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NOCHE Y DIA,

ALFONSO BROTT,

{Cotwluíion.)

La indisposición de Margarita fué larga; Máximo pa­
saba á su lado la mayor parte’del dia, y todas las qiaña- 
nas, cuando la jóven se despertaba, le hallaba infalible­
mente sentado i  la cabecera de su cama. Sucedía muchas 
veces que Máximo se paraba de pronto en lo mas anima­
do de su conversación con Margarita, quedándose pensa­
tivo largo rato; la jóven le preguntaba qué era lo que 
tenia, pero él contestaba siempre quenada, y proseguía 
hablando.

—Creo que piensas mucho en mi hermana, le dijo 
Margarita en una de estas ocasiones.

—No, contestó Máximo con viveza.
Y al mismo tiempo se enjugó una lágrima en la cual 

creyó que no habría reparado Margarita.
er-jY qué harías si yo muriese?... dijo esta de pronto.
—jOh, María, María!... iNo digas eso ni aun en chan­

za!... ¡Si tu  murieses yo no podrja vivir!
Habia tanta verdad en el acento cqn que Máximo 

pronunció estas palabras, que Margarita comprendió 
que estaba condenada á llorar á sus solas la muerte de 
su querida hermana.

Por fin Margarita iba mejorándose poco á poco, y 
llegó ya á poderse levantar. Máximo, que habia estado á 
la cabecera de su cama pxieptras duró la enfermedad, 
no se separó de ella un instante en la convalecencia.

El era el que la velaba de noche, y el que la daba 
Constantemente el brazo para ayudarla á andar, pues su 
debilidad era muy grande. Esta vida duró bastantes 
dias, pues le costó mucho á Margarita restablecerse 
completamente.
_Apóyate en mí, la decía, y no tengas miedo de can­

sarme; poco á poco iremos á donde te acomode ir; co­
nozco tan perfectamente todas las calles de árboles que 
puedo guiarte tan psrfectaweiite como- si tuviese vista.

Y el pobre cieguecito iba reconociendo el terreno con 
la  punte del bastón que llevaba siempre en la naano.

Margarita apenas habia conocido á su padre; por otra 
parte era demasiado niña cuando lo perdió para conocer 
jjks sensibles consecuencias que para ella podía tener es ■

LA CRISIS SUPREMA.

Llevamos tres años y  medio de interinidad de­
sastrosa, de prostitución política, de desconcierto 
administrativo, de crisis ministeriales continuas, de 
crisis económicas, de crisis políticas, de crisis par­
lamentarias, y hemos entrado desde ayer en el pe­
ríodo de la crüis suprema que es la crisis de todo 
lo existente.*

Triste es que unos cuantos conspiradores ambi­
ciosos hayan arrastrado al país á tal estremidad, 
comprometiendo la suerte de la patria y sacrifican­
do los intereses de esta, en aras de su engrandeci­
miento personal; pero era imposible continuar por 
mas tiempo en ese estado pavoroso de incertidum- 
bre, de profunda ansiedad y de general perturba­
ción, y en este concepto, la crisis actual, que como 
hemo.s dicho, alcanza á todo lo existente^ puede 
cotísiderarse como el preludio de una solución na­
cional, inmediata y completa.

Esa es la esperanza de todos los buenos españo­
les y  á ella se debe la actitud sosegada á la vez que 
imponente con que el país entero asiste á los fune­
rales de esta execrable situación. |

La dinastía estranjera está también en crisis y 
así lo ha comprendido indudablemente D. Amadeo, 
el cual ha tenido ya tiempo sobrado para conven­
cerse de que sus partidarios son muy escasos, que 
están divididos por antiguos odios y  enconadas ri­
validades, y que carecen de influencia y de presti­
gio en el país, del cnal solo componen una escasa 
é insignificante minoría.

No de otro modo se esplican las dudas, vacila­
ciones, desconfianzas y sobresaltos que ha mani­
festado el rey de la revolución en las diversas cri­
sis que han tenido lugar en el primer año de su 
efímero y azaroso reinado, y los temores que le 
asaltan ante la idea de una disolución de Ciktes y 
de nuevas elecciones generales.

El actual Congreso nó representa la opinión del 
país, que es ostensiblemente contraria á la revolu­
ción y  á todos los poderes que esta ha creado.

Merced á un sistema de corrupción, de violen­
cia, de fraudes y de escándalos de todo género, el 
primer gobierno de D. Amadeo consiguió traer á 
las Córtes una mayoría exigua, heterogénea y des­
autorizada de pretendidos dinásticos, que en reali­
dad no reconocen mas dinastía, autoridad, partido 
ni sistema que su interés individual.

Hasta la minoría que apoya al ministerio está 
dividida en dos fracciones, que profesan opiniones 
diversas, y subdividida en grupos que no están 
cfjnformes ni con la política del gobjerno, ni con 
su desastroso sistema económico, ni con la Consti­
tución de 1869, ni con la dinastía estranjera.

No hay medio de continuar así, ni esperanza de 
h a c e r  gobierno con los hombres déla situación.

De aquí nacen los temores de la nueva córte, las 
vacilaciones de D. Amadeo, los sobre-saltos de la 
fan)|lia de Saboya y del gobierno italiano, y las 
angustias desesperaqtes de Iqs Héroes de la revolu­
ción.

Es preciso disolver las Córtes, no para mejorar 
la condición del gobierno y el estado precario, des­
airado y verdaderamente lastimoso de la dinastía 
estranjera, sino para variar dé actitud, para probar 
fortuna, para reanimar esperanzas ilusorias, casi 
totalmente perdidas, y para no entregarse al des­
aliento ó á la desesperación.

ge disolverán las Córtes; se harán nuevas elec­
ciones, y ya sea derrotado en ellas el gobierno, 
como es de suponer, ya logre obtener mayoría, por

medio de nuevos amaños, fraudes y coacciones, el 
resultado será siempre fatal para la situación y pa­
ra la dinastía Saboyana.

En las elecciones pasadas el gobierno contaba 
aun con el apoyo mas ó menos ¡sincero del partido 
progresista democrático y de la unión liberal, y  
fué, sin embargo, moral y  aun pudiera decirse nu- 
ibéricamente vencido por los partidos antidinásti­
cos, carlista, alfonsinoy republicano.

En las elecciones próximas esas mismas oposi­
ciones estarán enfrente del gobierno, reforzadas 

'■ con todos los elementos unionistas, si D. Amadeo 
, entrega á Ruiz Zorrilla el decreto de disolución; y 
j con los progresistas, radicales ó demócratas, si con- 
I fía las riendas del gobierno á Sagasta ó al duque de 
I la Torre.

En uno li otro caso la situación está perdida, el 
gobierno moralmente muerto, y la dinastía estran­
jera juzgada y  sentenciada por segunda vez y sin 
apelación.

Por eso dijimos al principio de este articuló que 
hemos entrado en el período de una suprema cri­
sis , que amenaza á todo lo existente, y  que el país 
abriga la esperanza de llegar por ese medio á una 
solución completa y  definitiva en consonancia con 
sus deseos, coa sus nobles aspiraciones y  leales 
sentimientos.

e l  t r a n c e  FATAL.

Por fin parece que se halla planteada la crisis 
magna: no se ha dicho cuándo ni cómo ha presen­
tado el ministerio su dimisión, pero debe de haber­
la presentado, cuando se trata de si habrá de con­
tinuar ó si habrá de llamarse á los conservadores ó 
á los radicalés. Hagamos una ligera reseña de la 
situación, tal como se encontraba anoche, para 
consignar después las breves observaciones á que 
se presta.

A consecuencia de lo ocurrido en la tarde ante­
rior, y  en vista de lo espuesto por el Sr. Sagasta, 
fueron llamados ayer á palacio los Sres. Santa Cruz, 
Herrera, duque de la Torre, Becerra, Ruiz Zorrilla, 
y por último, acudió también el Sr. Sagasta. En 
estas entrevistas y conferencias se invirtió toda la 
tarde.

D. Amadeo, según se cuenta, oyó atentamente 
los pareceres de todos, pero guardando el mas pro­
fundo silencio y una reserva absoluta acerca de la 
solución que habría de dar al conflicto. El caso no 
era par» menos: nunca se le ha preseuUidu nu pro­
blema tau difícil y de tan graves consecuencias; le 
habráu hecbq comprender que puede llevárselo to­
do la trampa, y  esto es para hacer pensar con al­
guna seriedad sobre el asunto. Según La Corres­
pondencia, D. Amadeo no resolvería basta anoche 
ú hoy probablemente; como es natural, trata de re­
trasar lo posible loque de ningún modo ha de ser 
agradable.

Parece que todos los consejos que oyó coincidie­
ron ea la absoluta necesidad de disolver las Córtes, 
con las cuales es imposible que haya gobierno. 
Mas al llegar á la segunda parte, que era la mas 
lastimosa, ó sea la indicación de la política que 
mas convendría adoptar’ variaron, como era de 
suponer, y variaron esencialmente las opiniones.

Por la significación de cada uno de los nom­
bres que hemos citado, puede comprenderse cuál 
seria el dictámen que cada uno emitiese; la mayo­
ría opinaba por la continuación del Sr. Sagasta y  
todo sq ministerio; pero los Sres. Ruiz Zorrilla y 
Becerra se opusieron con todas sus fuerzas, ba­

ta desgracia. Ea cuanto llegó á la edad de la razón, todo 
su cariño estaba concentrado en su madre y en María, 
cariño puro que la muerte de una y otra desharía muy 
en breve. Huérfana en la época en que hay mas necesidad 
de espansion, dió una mirada á su alrededor, y no vio 
otro objeto en qué fijarla queen Máximo,que, triste, solo 
y enfermo, no podia menos de inspirarle un cariño ver­
daderamente fraternal. Este sentimiento fuá convirtién­
dose poco á poco, en otro ipuy distinto, sin que nuestra 
jóven pusiese nada de su parte para que así sucediera; 
cambio que se debió únicamente á las cariñosas palabras 
de Máximo, que trasflguraron en amante á la que nun­
ca hnbia cteido poder niirar al jóyen sino como ber- 
n^ang.

¡Cuántas lágriip.BS derramó la pobrecilla desde qué 
descubrió est^ verdad, cuántas y cuán aipargas recon­
venciones se hizo por una pasión que en su inocencia 
creía ser criminal!... ¡Cuántas veces quiso revelar á Má­
ximo, asi su indigna debilidad, como su culpable artifi­
cio! Pero cuando veia delante de sí al pobre cieguecito 
con el rostro radiante de alegría, y con el alma abierta 
á las mas halagüeñas esperanzas, faltábale valor para 
advertirle que estaba al borde de un precipicio, y teznia 
que en vez de darle la salvación, no baria otra cosa que 
causarle la muerte con sus imprudentes revelaciones.

Por la noche principalmente era cuando á solas con 
sus recuerdos se ofrecía á su vista cual un espectro el 
pensamiento de su hermana, burlada por ella en su amor, 
delito para el cual creía no habia castigo süficiente.

Al día sigúionto evitaba la preseneia de Máximo, h u ­
yendo de él en cuanto le descubría por cualquier parte; 
procurando al mismo tiempo hacerse sorda á la voz de 
su corazón, aunque yendo, sin embargo, á llorar sus 
penas á los sitios mas solitarios del parque. Si el jóven, 
después de andarla buscando por el jardín y por toda la 
casa, lograba dar con ella y ladéela;

—¿Qué te be hecho yo, María, para que buyas de mí 
de ese modo?

Entonces, la llama mal apagada de su corazón vol­
vía á avivarse con mas fuerza, y se decía á sí mísmq: 

—•¡Hermana mia, tu eres quien ha querido que esto 
sucediese!

IV.

Dos años han trascurrido desde el fallecimiento de 
Maria. Una tarde en que los dos jóvenes, acompañados 
de M. Duval volvían de su acostumbrado paseo al valle- 
cilio, y en el momento en que iban á subir una cuesteci-; 
te que estaba inmediata al castillo, pasaron á su lado 
unos cuantos jóvenes á caballo. Los ginetes iban ha­
blando en alta voz, y uno de ellos interrumpió la cou-

ciendo ver y pintando con los mas fuertes colores 
los peligros que ocasionarla semejante resolución; 
inútil es añadir qne abogaron en favor de un mi­
nisterio esclusivamente radical.

Como si para aumentar la gravedad de la si­
tuación no fuesen bastantes la rígida tirantez en 

■ que se hallan los dos opuestos bandos y  la irreso­
lución que se advierte eu palacio; hoy se agravará 
con otro incidente tan nuevo como natural, que 
vendrá á completar la bella perspectiva que pre­
sentan las cosas públicas. Terminó la sesión de an­
teayer en el Congreso señalando el vicepresidente 
Sr. Becerra como órden del dia para boy miércoles 

; la elección de presidente. Como la crisis no se ha 
resuelto y el Congreso subsiste, se celebrará hoy 
sesión, á cuyo efecto parece que ayer avisó á do 
micilio el Sr. Becerra, actual presidente interino á 
consecuencia de la renuncia presentada por el se 
ñor Herrera.

En la sesión se procederá á la elección de pre­
sidente, que recaerá eu el Sr. Ruiz Zorrilla, sin 
que el ministerio lo pueda impedir; pues se dice 
ser cosa resuelta que si el ministerio pide al vice­
presidente que suspenda las sesiones, se le contes­
tará iquy atentamente que el Congreso accederá 
con el mayor gusto á la indicación del gobierno; 
»tan pronto como se baya verificado la elección 
de presidente,» Una vez efectuada esa elección, ha­
brá de llamarse necesariamente á palacio al señor 
Ruiz Zorrilla, para ser oido en su cualidad de pre­
sidente de la Cámara, acerca de la solución que 
baya de darse á la crisis.

Tal es el estado de las cosas.
Como se ve, en menos de veinticuatro horas han 

cambiado tan radicalmente y  se han complicado de 
manera, que se hace á cada momento mas difícil la 
solución, ó mejor dicho, mas imposible una elec­
ción libre, pues se va presentando como necesaria 
y esclusiva una solución en sentido radical.

En obsequio de la verdad y  para honra y  gloria 
de los sagastinos y .conservadores, debemos decir 
que lo han hecho muy mal en'todo y  para todo. 
Ellos que blasoübban de hábiles, esperimentados y 
traviesos han caído como ratones en la ratonera. 
Que vean ahora por donde salen: para triunfar ten­
drían que coutar con palacio y para después, in­
mediatamente después con un caso de fuerza legal 
y material; mas es el caso que, según todos los sín­
tomas y noticias, no cuentan con palacio, desde que 
han soplado por la plaza de Oriente ciertos aires,
oin  i la  la  lu srria  a n ta a n o o K o
y de ayer; y que para un ca.so de fuerza no cuen­
tan con la suficiente, pues aun cuando pudieran 
dominar un motín, no podrían dominar la situa­
ción que les vendría encima después.

En la série de absurdos que se están viendo des­
de el primer dia de la revolución, no seria impo­
sible que se presenciara uno mas y  que este fuese 
acordar la continuación del ministerio del Sr. Sa­
gasta; si bien anoche habia perdido todas las pro­
babilidades esta solución, que durante la tarde se 
habia tenido poco menos que por segura. Seria la 
reproducción de lo hecho en la mañana del 18 de 
Noviembre, y no está el tiempo para esta clase de 
reproducciones fotográficas. Entonces se dijo que 
se habia adoptado aquella resolución con el objeto 
de que se calmaran las pasiones sobrescitadas; y 
ahora seria el fuego aplicado á la pólvora, para que 
todo saltara por los aires. No puede ser; y sino, que 
se intente; que se baga uu ensayo y  se verá como 
sale.

Los conservadores se encontraban ayer comb

versación de sus compañeros con una chabzoneta á 
la que siguió inmediatamente una estrepitosa carca­
jada. Máximo se paró de repente al oír aquella voz, 
y parecía que el corazón quería salírsele del pecho. Co­
mo Margarita iba un poco delante de los 3os hombres, 
Máximo pudo decir al oido á M< Unvali

—¿Conocéis á ese hombre que acaba de hablar?
—8e llama Luis Dubreuil, contestó M. Duval.
—¡Ahí esclamó Máximo.
Y en seguida adelantando el paso fué á reunirse coa 

Margarita.
—¡María! le dijo, el hombre que estaba en tu  cuarto 

aqjuella tremenda noche era Luis Dubreuil.
Margarita, al oir pronunciar aquel nombre aborreci­

do, palideció y se puso á teinblar. Máximo pqr su p^rte 
quedó también como clayado eq medio del camino. A 
veces un hecho, al parecer insignificante suelejmover la 
voluntad del hombre y producir loa mas grandes su­
cesos.

Al eco de aquella vos, reprodujéronse en la mente 
del pobre ciego todos los detalles de aquella terrible es­
cena, vió claro el peligro que corría su protegida; re­
cordó que aquel susto, aquel espanto que la entrada 
furtiva de un hombre produjo habia sido la única causa 
de la lenta enfermedad de Margarita y de su muerte; y 
entonces pensó en el peligro real que corría la que 1̂ 
pensaba ser María, ciega también como él, privada yá 
de la compañía de Margarita y qqaqdq la presencia de 
aquel hombre pofija hacerle temer un nuevo sobre­
salto.

Pero entonces pensó también en que él, pobre ciego, 
era punto menos que inútil en fel mundo; que privado 
de la luz, por grande que fuese su corazón, el mas débil 
se burlaría de su esfuerzo, y aunque habia iurado no 
recobrar la vista ya que su querida Maria habla de per­
manecer siempre en la oscuridad, por la primera vez 
^intió fuerte tentación de quebrantar el juramento.

Mucho lo pensó, mucho tardó en decidirse. Conside­
raba por un kdo la necesidad de abandonar á María, 
ciega, durante largo tiempo quizá y bajo la influencia 
fiel peligro; pero veia por otro la utilidad inmensa que 
iba á reportarle el recobrar la vista, ; ara dedicarse es­
clusivamente al cuidado de la infeliz ciega. El sueño hu­
yó aquella noche de sus párpados; caviló, pensó, luchó, 
durante largas ho.-as; pero al cabo con la energía viril 
de una voluntad superior adoptó un partido.

Máximo salió del castillo al dia siguienie mucho an­
tes del amanecer y no volvió á él en todo el dia ni en to­
do un mes; la ansiedad de Margarita, con este motivo 
es mas fácil comprenderla que esplicarla. Un dia que, 
presa de la mas horrible desesperación acababa de en­

A ESTO NO HAY NADA PARECIDO.

Es verdaderamente temerario el empeño de los 
que pretenden que se forme un ministerio de con­

cerrarse en su cuarto, llamaron á la puerta sin haberla 
dado tiempo mas que para arrojarse sobre un sofil á llo­
rar su desdicha. Sacando, sin embargo, fuerzas de fla- 
que^sa, se levantó para ver quién habia llamado y vol­
vió á abrir la puerta.

¿Quién será capaz de espresar su sorpresa al encon­
trarse con Máximo?

El jóven, al verl^ ae quedó parado un instante como 
absorto en la contemplación de aquel lindo rostro; luego 
sin ser dueño de contenerse esclamó;

—María... ¡Qué hermosa eres!
Margarita estuvo á pique de caer redonda en el suelo 

al oir estas palabras,
-¿Conque has recobrado la vista?... La pobre no pu­

do proseguir.
Máximo, arrodillándose delante de ella, con las ma­

nos juntas:
—¡Perdóname, le dijo, el que haya faltado de este mo­

do á mi juramento!
Margarita le miraba abriendo loa ojos desmesurada­

mente, y sin poder entender una palabra de lo que aca­
baba de decirla. '

—Cuando yo hice aquel juramento, añadió Máximo, 
no podia figurarme que hubiese un hombre tan villano, 
que fuese cap,a¿ de intraducirse furtivamente de noche 
eq el cuarto fie una pobre ciega.

Ahora comprendo lo bien que he obrado; pero no sa­
bes tú cuanto me costó decidirmel Ahora ya puedo ve­
lar por tí, María; gracias al médico de Carlina, de quien 
me habíais hablado: él es quien me fia ourado.

Margarita fuera de sí abrazó á Máximo con la ter­
nura de una madre que vuelve á su hijo, á quien creía 
perdido para siempre.

Nunca habia visto -Máximo á Margarita;no sabia co­
mo eran sus ojos; no sabia tenapo.eo como estaban los su­
yos antes de que se abrieran á la luz; pero por un ins­
tinto especial que ni él mismo se podia esplicar, la mi­
raba fijamente queriendo leer en sus ojos lo que no aca­
baba de comprender.

De repente, fijándose con vehemencia en el semblan­
te de la jóven, clavo en sus ojos una penetrante mirada, 
esclamó fuera de sí;

—¡Dios mió, yo estoy Igco! Thitambién ves, Maria; sí, 
tú  también ves!

Margarita quiso, «orno avergonzada, sustraerse s la 
vehemente mirada de Máximo.

—¿Por qué milagro has recobrado tú  la vista? Tú, que 
antes de que yo la tuviera me enseñaste sus prodigios 
en el precioso libro de tus recuerdos?

El corazón de la pobre Margarita latía con violencia; 
su mirada era de fuego, y al mismo tiempo habia en su

bajo la impresión de un golpe terrible; á las ilusio­
nes y alborozo infantil del dia anterior, habia su­
cedido un decaimiento mortal: ya no espresaban 
sus alegrías ni aun siquiera sus esperanzas; el si­
lencio sombrío que se advertía anoche en sus p e ­
riódicos, era indicio del temor que de ellos se ha­
bía apoderado, de ver frustrados en uu momento 
sus planes y proyectos. Ya no salió á relucir la ju ­
ventud del cDOvel capitán general,, ni su «flaman­
te uniforme, ni las demás puerilidades del dia an­
terior, que causaron general y  justificada estrañe­
za, pues no eran de esperar en periódicos que han 
pasado por formarles.

Y aquí es bueno hacer una sencilla observación 
acerca de lo que con mal disimulado despecho, de- I 
cia anoche otro periódico que pasa por órgano de ' 
la fracción conservadora. «Los periódicos republi- 
ícanos y alfonsinos, dice, se ponen resueltamente 
»al lado del radicalismo, maltratan al Sr. Sagasta y 
.piden el poder para el Sr. Ruiz Zorrilla y  sus se- 
.cuaces. Se comprende bien. Conocen que el señor 
.Ruiz Zorrilla es el mayor peligro que puede com- 
. prometer la existencia de las instituciones.»

Los periódicos alfonsinos no han hecho mas que 
combatir á la situación sagastino-fronteriza, sin 
meterse en mas dibujos, pues para ellos no habia 
diferencia alguna entré unos y  otros adversarios: 
lo que han hecho ha sido manifestar lo que creían 
que procedía lógicamente y  dada la situación de 
los dos partidos y  de Palacio enfrente de los unos 
y de los otros.

En cuanto á que el Sr. Ruiz Zorrilla sea «el ma- 
»yor peligro que puede comprometer la existencia 
»de las instituciones,» no lo entendemos nosotros 
así. No hay peligro alguno próximo ni remoto pa­
ra las instituciones, estando, como sin duda están 
y estarán á su lado los conservadores: acerca de 
este asunto no puede caber la menor duda: si esas 
«instituciones, prefieren en la crisis al Sr. Ruiz 
Zorrilla, contarán con el apoyo de los radicales, de 
quienes los conservadores decían que habrían de 
hacerse aníi-dinásticos si no se les llamaba al po­
der; y además con el constante apoyo de los con­
servadores, ¿no es verdad? Pues entonce.? no se pue­
de dudar de que con esa solución se afirmarán las
«instituciones,, como desea el colega á quien nos 
referimos.

Precisamente, según se refiere, se espresó en un 
sentido diametralmente opuesto el Sr. Becerra al 
ser consultado ayer en Palacio: se dice haber ase-
g u i . i n , , t j t n n i o n e s .  neliff^  ̂ no sp
llamaba a los radicales; y  debió de espresarse así 
el vicepresidente del Congreso, contando con la 
constante, fina y amorosa adhesión y  el acendrado 
dinastismo de los conservadores. ¿Cómo habia de 
suponer el Sr. Becerra ni nadie que fuesen á jugar 
á cara ó cruz la dinastía en cualquier portal de la 
calle de Cedaceros?

A nosotros nos importa lo mismo una que otra 
solución; lo qne_ queremos es que haya lógica, 
pues las consecuencias, ellas vendrán por sí solas.
Por todas partes se va á Roma y por cualquiera se 
ha de llegar á donde nos conviene que se llegue.
Por hoy, nos place que la cosa dé juego, pues nos 
divierte, y ¿á qué negarlo? estamos sumamente 
complacidos.

ciliacion para hacer nuevas elecciones de conci­
liación.

Se necesita haber perdido la razón de todo pun­
to para insistir en esta política, después de los re­
sultados que ha dado.

El Sr. Sagasta hizo estas Córtes, bajo la base 
de la conciliación, segiin él mismo ha confesado eu 
su discurso de ayer. El Sr. Sagasta ha declarado 
también que con estas Córtes no puede gobernar 
ningún gobierno, por haberse roto la conciliación.

Insistir en el mismo error es ya demencia reco­
nocida. ¿Quién le ha dicho al Sr. Sagasta que no se 

a de romper también la conciliación que hoy 
existe entre fronterizos, cano vistas y  sagastistas? 
Si se da el decreto de disolución al Sr. Sagasta 
tendremos otro Congreso como el actual, otro Con-̂  
gresocon el cual sea imposible el gobierno antes 
de .seis meses.

La revolución de Setiembre se ha lucido Los 
regeneradores del sistema parlamentario pueden 
vanagloriarse de su obra. La vergüenza y  el es­
cándala que han dado por resultado no pueden ser 
mayores. Inconsecuencia, injii.sticia, apostasía, vol­
verse las palabras al cuerpo, ódios y  rencores, ama­
gos de fuerza, falta de respeto á las instituciones 
hé aquí los frutos de la revolución. ’

¡Qué escarmiento y qué ignominia!
Y todavía se atrevía el Sr. Sagasta á censurar 

las crisis en tiempos de la reina Isabel. ¿Cuándo se 
ha dado el espectáculo repugnante de que abiertas 
las Córtes para tratar cuestiones importantes con­
cretas, el presidente del Consejo de ministros haga 
cuestión de gabinete sobre si la sesión se ha de le­
vantar á las nueve ó á las nueve y  media? ¿Cuándo 
se ha pretendido resolver las mas graves cuestiones 
económicas por medio de sesiones permanentes? 
¿Cuándo se ha intentado dar el decreto de disolu­
ción á un ministerio dos veces derrotado parla­
mentariamente, y derrotado por unas Córtes fa­
bricadas por el mismo que ha sufrido la derrota? 
¿Cuándo un presidente de las Córtes ha hecho 
cuestión capital de presidencia por un leve disgus­
to con los secretarios? ¿Cuándo el presidente del 
Consejo de ministros, se ha 8.sociado y  ha hecho 
cuestión de gabinete por semejante preparado en­
redo?

Habéis huido de la discusión. Habéis armado 
lazos á vuestros leales contrarios, y  habéis sufrido 
la ignominia y  la suerte re.servada á todas las ma­
las artes.

Habéis sido heridos ñor vue.stras armne 
tos á mano.s de vuestros nermanos, v en
juntos en el mismo asqueroso pudridero.

Volved á la conciliación si queréis. En 1856 os 
echaron á balazos. En 1872 saldréis barridos y  sil­
bados.

A todo esto D. Amadeo, ¿qué papel representa?
Es en lo único que habéis acertado.
Es la menor cantidad posible de rey.

enterrados

LABORANTISMO FEDERAL.

De algunos dias á esta parte hemos observado 
en la prensa republicana una evolución de suma 
trascendencia con relación á la insurrección cu­
bana.

Hasta ahora los periódicos habían guardado 
cierta reserva prudente respecto á los asuntos de 
Cuba; algunos no ocultaban sus simpatías hácia los 
insurrectos, llegando hasta suponer que estos solo 
aspiraban á realizar en Cuba una revolución polí­
tica como la que ha tenido lugar en la Metrópoli;

rostro una palidez mortal. Arrodillóse delante de Máxi­
mo que aguardaba una respuesta, y con una voz que sa­
lía de lo íntimo de su alma:

—¡Perdón, Máximo, dijo; perdón! te ho engañado. 
¡Yo no soy María! Soy Margarita!

Máximo, aturdido, medio loco, miró fijamente á la 
jóven como si quisiese dudar de su razón. Después, sin 
deoir palabra, dió algunos pasos atrás, y apoyándose en 
la pared, se pasó la mano por el rostro repetidas veces, 
semejante á un hombre que despierta do una pesa­
dilla;

—María, prosiguió Margarita, conociendo que iba á 
morir y temiendo las consecuencias que su muerte ha­
bia de traer para vos, me hizo ju rar que os ocultaría su 
muerte; todo contribuía á hacer posible esta superche­
ría, porque privado vos de la vista y siendo mi hermana 
y yo iguales en voz y en estafcara, no era fácil que se 
descubriese el engaño. Yo he pasado por ella al lado 
vuestro, y á fin de prolongar mas y mas vuestro error 
he tratado de reemplazar á mi pobre hermana en vues­
tro corazón. ¡Perdonadme, Máximo, María es quien ha 
querido que así sucediese!

Máximo la escuchaba sin apenas respirar.
—Y ahora que está terminado m\ papel, anadió Mar­

garita, os vuelvo la palabra que me habéis dado, y os 
dejo en completa libertad de disponer de vuestra mano 
y de vuestro corazón como mejor os acomode.

Máximo se habia dejado caer en un sillón, y en la 
alteración de sus facciones se notaba la lucha qne pasa­
ba en su interior.

—¡Dios mió! esclamó por fin levantándose, ¡volvedme 
á quitar la vista! ¡quitadme este fatal sentido que me 
priva del único bien que poseía?... ¡Quitádmele, Dios 
mió, y volvedme con mis primitivas tinieblas la dulce 
compasión de aquel ángel por quien yo creía en la feli­
cidad y en el amor?

Y tapándose el rostro con ambas manos, se echó á 
llorar.

Margarita, al oír sollozar á Máximo, sintió cierta 
cosa parecida á si la hubiesen quitado una venda de de­
lante de los ojos.

—¡Oon que tú  me amabas!... esclamó. Margarita acer­
cándose tímidamente al jóven.

—¿Y tú, Margarita, me amas?
Margarita le p.-e«entó una mano por única respuesta, 

Máximo la besó con ternura.
Al cabo de un mes, un venerable sacerdote bende­

cía b1 pió del altar la unión de estos afortunados ama»- 
tes.

FIN,
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pero afirmando que no eran separatistas ni enemi- 
gos de España, pareciéndose en esto á otros perió­
dicos simpatizadores que, coa una perseverancia 
y una Obstinación lamentable, se habían empeñado 
vanamente en desfigurar una verdad que es noto­
ria así en Europá como en América, y en negar lo 
que los mismos jefes de la insurrección han decla­
rado solemnemente en documentos oficiales y au- 
t(;ntico3, á saber: que su bandera es de completa in­
dependencia; que aspiran á separar para siempre 
las Antillas de la madre patria, y  que para conse­
guirlo se han rebelado contra el gobierno y hacen 
la guerra á España y  á todo lo que lleva el nombre 
de español.

Estas declaraciones habían impuesto silencio á 
ciertos periódicos, y  ese silencio nos hizo creer que 
su buena fé había sido burlada, que se habían con 
vencido de su error y  que inspirándose en su patrio­
tismo, vendrían en apoyo de los que hemos jurado 
vivir y  morir combatiendo á los enemigos decla­
rados de la patria.

No ha sucedido así, sin embargo, por el con­
trarió, desde hace poco tiempo y  tomando por pre­
testo el conflicto ocurrido á la Habana con ocasión 
del íusilamiento de los estudiantes de medicina, 
conflicto debido á la imprudencia de las autorida­
des revolucionarias, y que nosotros somos los pri­
meros a deplorar, cone se pretesto, repetimos, co­
menzaron á acentuar una política anti-patriótica, 
á simpatizar de nuevo con la causa de la insurrec 
cion cubana, ó combatir todas las medidas enea 
minadas á sofocarla, y  han acabado al fin por ar 
rojar la mAscara, abrazando resueltamente la cau­
sa del filibusíerismo, con todas sus consecuen­
cias.

Este hecho gravísimo nos ha impresionado vi­
vamente, pues aunque acostumbrados á laŝ  aberra 
ciones revolucionarias, nunca creimos que hubiera 
españoles que simpatizaran con los enemigos decla­
rados de España, y que tuvieran la insensatez de 
declararlo.

Ha sido menester, que lo veamos por nuestros 
propios ojos para convencernos de esa triste ver­
dad, para persuadirnos de que el filibusterismo tie­
ne no solo simpatizadores^ sino propagandistas, 
apóstoles y leales defensores en España.

Los periódicos republicanos. E l Jurado Fede­
ral y La Revolución Social, pueden servir de tes­
timonio para comprobar nuestras aseveraciones 
desde hace algunos dias, apenas se ocupan de otra 
cosa esos periódicos, que de defenderá los insur­
rectos y  ensalzar la causa del filibusterismo: pu­
diera decirse,, á juzgar por las .simpatías que ma­
nifiestan hacia Iqs enemigos de l a ,patria, y  por la 
marcada preferencia que dan á todo lo que tiene 
relación con la causa de los separatistas cubanos, 
sobre las grandes y trascendentales cuestiones de 
política ésterior que se agitan en estos momentos, 
que han venido al estadio de la prensa no para sos­
tener los principios, los intereses ó las preocupacio­
nes del partido político en el cual están afiliados; 
sino con el pbjeto esclusivo ó preferente de comba­
tir la integridad nacional, de desgarrar las entra­
ñas de la patria y  de hacer el apoteosis del filibus­
terismo.

Hasta La Discusión, que hasta ahora había 
guardado una actitud mas ó menos imparcial, pero 
prudente respecto á los asuntos de Cuba, se cree ya 
dispensada de toda consideración y reserva, abor­
da resueltamente en uno de sus ólt.imna i-
ueiensa aei niibusterismo, proclamando la inde­
pendencia de la Isla de Cuba como un derecho que 
no puede disputarse á los insurrectos que han al­
zado bandera contra España.

Estos hechos, graves por sí mismos y  escanda­
losos en sumo grado, aun cuando no veamos en 
ellos sino la opinión particular de algunos perio- 

■ distas escéntricos, apasionados ó seducidos, podrían 
llegar á ser trascendentales y  de fatales consecuen­
cias, si el partido republicano participase de esas 
opiniones abominables; y  se asociase á esa especie 
de cruzada ó rebelión contra la integridad y  la 
lionra de la pátria.

No podemos creerlo así; hacemos esa justicia á 
la inmensa mayoría del partido republicano fede- 
ral, y para opinar de este modo tenemos, entre otros 
muchos datos, el muy importante de que en nin­
guna de Uasam bleas republicanas, ni en las ma­
nifestad oí; es frecuentes de ese partido, ni por los 
oradores .ie la minoría federal del Congreso ó del 
.Senado, se ha proclamado ni defendido nunca la 
desmembración de su patria que proclaman y sos­
tienen cen las armas en la mano los enemigos de 
de España en la isla de Cuba; y segundo, que La 
Igualdad, el periódico mas autorizado y  batalla­
dor del partido republicano federal, no ha comba­
tido hasta ahora la integridad de la patria, ni ma­
nifestado simpatías hácia el filibusterismo cubano, 
por mas que bajo el punto de vista de sus opinio.- 
nes republicanas haya sostenido en determinados 
casos y  cuestiones ideas exageradas y peligrosas.

De cualquier modo, la nueva actitud de los pe­
riódicos republicanos de que hemos hecho mención, 
exige de parte de la minoría republicana y  dei di­
rectorio una esplicacion franca y leal. Es preciso 
saber si el partido republicano federal está con los 
filibusteros ó con ios españoles, si apoya á los in­
surrectos que sostienen la independencia de la isla 
de Cuba ó la integridad de la nación; si está por la 
patria ó por los rebeldes que intentan desmembrar­
la y deshonrar su nombre y  su bandera.

A nadie mas que al partido republicano intere­
sa dar al país esas esplicaciones, que ha hecho 
necesarias la imprudencia de algunos escritores ob­
cecados.

A la minoría republicana toca principalmente 
dar á conocer al país su opiniones sobre un asunto 
de tanta trascendencia; á ello la invitamos con toda 
la lealtad que nos sugiere el mas acrisolado patrio­
tismo.

A La Igualdad corresponde también decir si 
está ó no conforme con las declaraciones separatis­
tas de sus colegas republicanos.
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FESTEJOS A D. AMADEO 
costeados con fondos del ejército.

La notabilísima circular núm. 400 y fecha 6 de 
Diciembre último dirigida á los cuerpos de caba­
llería por la dirección del arma, nos ha sugerido la 
idea de registrar las crónicas de las espediciones de 
nuestros reyes por si en ellas encontramos análo­
gos hechos á los que con tanta penapresenta al pú­
blico el aposentador extra-oficial de D. Amadeo.

A la mano tenemos las relaciones de los régios

viajes de doña Isabel II; y  aunque no es nuestro 
ánimo hacer historia de los festejos, galas y espon­
tánea alegría del galante pueblo español, pues para 
esto basta recurrir á las castizas y  elegantísimas 
plumas de Tubino, Cos Gayón, de Gabriel y otros 
mil, ó la lectura de la prensa periódica, cualquiera 
que fuera el matiz de su bandera; no podemos me­
nos de comparar la prodigalidad con que las cor- 
ponreiones j  las particulares se aprestaban á pro­
porcionar comodidades á SS. MM. empezando por 
demostrarles el amor de los pueblos y facilitándo­
les después con hidalga delicadeza, cuantas aten­
ciones pudo ofrecerles un país rico en entu­
siasmo y espléndido en sus manifestaciones, con 
el escaso ornato del palacio del Eexmo. señor ca­
pitán general de Cataluña que tanto dejó gue de­
sear al diligente director general de Caballería, el 
que, por española dignidad tuvo el arrangue de 
reponer los muebles y adornos de las habitaciones 
en que había de alojarse el régio huésped, pero que 
para traducir en hechos su consideraeion y  respeto 
0,1 jefe detestado, se vió precisado á pedir 6.773 
pesetas y  62 céntimos á la caja del regimiento de 
Alcántara, y proratear mas tarde entre los demás 
cuerpos del arma dicha cantidad.

Si esta cuentecilla no fuese hoy un documento 
público, si no tuviésemos la evidencia de que se ha 
circulado á los cuerpos, lo creeríamos cosa de al­
gún suelto de periódico de oposición, escrito solo 
para hacer efecto: pero no, lo escrito escrito está, 
y por mas que como españoles nos lastime ver en 
cuanto menos se tiene hoy la majestad del monar­
ca, este mismo sentimiento patrio nos dice que la 
industrial, la opulenta Barcelona, no llegó á pene­
trarse de que era á su rey al que iba á hospedar en 
su bello recinto, puesto que no es muy lejana la 
fecha en que no limitó gastos ni escaseó medios 
para acoger fastuosamente á la que ceñía la coro­
na del condado de su nombre.

Y no se crea que esta prodigalidad de los pue­
blos gravaba sus intereses; nada de esto; al artista, 
al industrial y  al bracero, se le ofrecían motivos 
para acrecentar sus ahorros, y  el indigente era á 
manos llenas socorrido por aquella augusta señora 
que á nadie dejaba volver de vacío cuando á sus 
oidos llegaba el penetrante eco de la necesidad. No 
hay establecimiento de beneficencia, sagrado asilo 
de religiosas, ni asociación piadosa, que no con­
serve en letras de oro la nota dé las dádivas con 
que S. M. aumentó los recursos allegados por la 
caridad cristiana. • •

Y si los municipios y  los particulares dispusie­
ron profusamente de las reservas que teñían en sus 
arcas para festejar á sus reyes, estas reservas venían 
á las manos del pueblo que, persuadido de que la 
verdadera nivelación se encuentra en el trabajo 
que ennoblece, no se desdeñaba en ser remunerado 
por la riqueza que le ofrecía, á la vez que el estí­
mulo, el fruto de sus vigilias.

Pero, volviendo á nuestro objeto: ¿sí en tan la­
mentable estado se hallaba la residencia de la pri­
mera autoridad militar del principado; como pudo 
el Sr. Milans dejarla convenientemente preparada 
con 6.773 pesetas 62 céntimos? y  si así lo hizo, no 
podemos menos de felicitar el talento económico de 
tan previsor general, que supo dar cima á su difí­
cil empresa valiéndose tan solo de los recursos que 
le ofrecían las cajas de los regimientos.

Hay mas; de este dividendo negativo con que 
a/. iiegttuu a leuer noticia (no
D. Amadeo que está muy por encima de esas pe- 
queñeces) sino el jefe de su casa que en su escur 
sion le acompañaba? Es seguro que no, pues de lo 
contrario no hubiera admitido que los fondos de 
los regimientos de caballería costeasen el pago de 
los lefectos presisos para amueblar y exornar d ig- 
snamente las régias estancias» y  no por que no sea 
propio de un rey aceptar los obsequios de los pue­
blos que le acatan, sino porque, devolver centupli­
cados estos dones, es lo que cumple á corazones le­
vantados y  á la munificencia del monarca.

Hay mas: ¿Debe darse á los fondos de los regi 
mientos distinta aplicación de la que los reglamen 
tos les designan? ¿Puede autorizarse el sostenimien­
to de otros fondos reprobados por las reales orde 
nanzas y por el buen sentido de la economía mili 
tar? La contestación es óbvia, y  por ageno que en 
achaques de milicia sea el verdadero aposentador 
de S. M., n¡j dudamos que habrá sentido que por la 
insignificante suma de 6.773 pesetas y 62 céntimos, 
se ponga en tela de juicio el brillo de una corona á 
la que se le consignan 30 millones para sostener 
todo su esplendor.

Verdad es que nunca han sido los últimos, los 
cuerpos de nuestro bizarro ejército, en contribuir al 
digno recibimiento de los reyes. Los jefes y oficia­
les han hecho muchas veces sacrificios para solem­
nizar mas el fausto suceso que los pueblos celebra­
ban, y también los fondos de masita se han visto 
apremiados para el mismo objeto; pero este fondo 
pertenece al soldado y  el soldado de él se aprove­
chaba, bien mejorando su alimento, bien dispen­
sándose en aquellos dias de la rígida abstención á 
que constantemente le obliga su diario y reducido 
haber, y  aquellos, gustosos cedían parte del suyo 
para demostrar su júbilo en la paz, ya que en la 
guerra tantas veces vertieron la sangre por su 
reina.

Y esta señora, idólatra del ejército que sostuvo 
su legítimo aunque disputado derecho al sólio de 
Isabel I, y  que en Africa recogió laureles invocando 
su nombre en las yermas y  quebradas tierras donde 
nos enseñó á vencer el gran Cisneros, devolvía afecto 
con afecto; en Valencia, adelantándese á sufragar 
los gastos de la fantástica fiesta con que los cuer­
pos la obsequiaron, y en Cádiz, entregando al hijo 
de sus entrañas al primer regimiento de infantería, 
el que tuvo la honra, en nombre del ejército, de 
filiar bajo el morado pendón de Ca.stillaal P r ín c ip e  
HEREDERO, quien al vestir el capote del soldado se 
confundía con el hijo del pueblo que le aclamaba 
y se hacia digno de los gloriosos reinados con que 
se enorgullece la patria de los Alfonsos.

¿Cuánto costó esta solemne fiesta al Inmemorial 
del rey? pregúntesele al Exemo. Sr. brigadier don 
Juan García Torres, el que bien á pesar suyo, solo 
consiguió que se le permitiese ofrecer una fotogra­
fía del magestuoso acto que á presencia de lo mas 
distinguido de la buena sociedad gaditana se cele­
bró el l.®de Octubre de 1862.

Estos eran los gastos que los regimientos hacían 
en tiempo de doña Isabel II: su recompensa, la gra­
titud que conservará siempre en su pecho la au­
gusta madre de Alfonso XII.

EL SUBDELEGADO CASTRENSE 
de Barcelona.

Muchos y muy graves trastornos ha producido 
en España la revolución de Setiembre. Todos los 
ramos de la administración pública audan desqui­
ciados, la política convertida en un laberinto inex­
tricable; la autoridad desprestigiada; pero todo esto 
es poco, comparado con la perturbación que su 
ódio sistemático á la Iglesia ha producido, y  con 
las gravísimos cuestiones que está llamada á sus­
citar.

De una de ellas hemos tratado repetidas veces, 
y hoy volvemos á tratarla de nuevo. Aludimos á 
la que sirve de tema á este artículo. Iniciada há 
mucho tiempo, suspendida después por breve pe­
ríodo, amenaza, gracias á nna imprudente disposi­
ción reciente que también hemos dado á conocer en 
números anteriores, tomar las proporciones de un 
verdadero cisma.

No hay quien ignore que Clemente XIII creó á 
favor del Patriarca de las India.s y Pro-capellán 
mayor de los reyes, la jurisdicción del vicariato 
general castrense, prorogada después por todos 
los Pontífices de tiempo en tiempo hasta nuestros 
dias. Esta jurisdicción, como especial y privativa, 
es á favor de una determinada persona; y como 
emanada del Sumo Pontífice, nadie, sino el mis 
mo concedente puede prorogarla ni menos conce­
derla á otra persona.

El poder temporal es, pues, enteramente ageno á 
esta jurisdicción; ya en cuanto se refiere al patriar 
ca, ya en lo que hace relación á las personas que 
dicho señor designe para que le representen; cuya 
facultad le está igualmente concédida. Así se reco­
noció en eTreglamento de 12 de Octubre de 1853 
mandando que hubiese un subdelegado castrense 
en cada diócesi» y  así ha venido observándose.

Estaba reservado á estos tiempos desconocer tan 
sencillos principios, y  ya vimos en uno de los nú­
meros anteriores la imprudente resolución adop­
tada por el gobierno en favor del Sr. Pulido. Esa 
medida ha empezado á producir los resultados que 
era de esperar. El subdelegado castrense de Barce­
lona no se presta á reconocer al Sr. Pulido y lo hace 
conocer así en una enérgica circular que ha dirigí 
do á los párrocos de su jurisdicción.

Fúndase el Sr. Esquirol, al desconocer la auto­
ridad del Sr. Pulido, en qué fsi bien debe guardarse 
respeto y  acatamiento al podet temporal, el que de 
esta recibe un nombramiento eclesiástico no puede 
ser considerado como investido de facultades espi­
rituales, ni del poder de jurisdicción necesario para 
ejercerlas.» Dice que la proroga de esta jurisdic 
cion especial hecha en 1869, se entiende á favor de l 
Sr. D. Tomás Iglesias y Barcones, actual patriarca 
de las Indias, y  único en quien reside hoy esta au­
toridad, implicando el no reconocerlo así y  el acep 
tar del poder temporal la jurisdicción que no pue­
de conferir una verdadera irregularidad; y  conclu­
ye fundadamente declarándose como tal subdelega­
do castrense única autoridad representante de la 
que ejerce el patriarca, y  anunciando ser nulos 
tanto los actos jurisdiccionales como los sacramen 
tales que emanen de sacerdotes que no esten au­
torizados por el subdelegado ó por el mismo vica­
rio general castrense, amenazando, como es de su - 
poner, con las penas canónicas á los infractores.

Veremos qué contestan á esto, que no tiene ré- 
p lioa  Hpntrr» ría la < ll»o ip lin o  y  do la  h isto ria  ecle- 
siásticas, los modernos revolucionarios; ya no bas­
taba perseguir á la Iglesia como asociación; ,era 
menester entrometerse en sus funciones, arrebatar­
le el derecho de gobernarse á sí propia, todo por 
supuesto en nombre de la libertad.

Por cierto que el Sr* Esquirol de Cots ha dado 
una buena lección á los intrusos y  una muestra de 
entereza^ de dignidad y de energía, que no pode­
mos menos de elogiar en todo lo que vale.

Hé aquí el testo literal de su edicto, descarta­
dos los luminosos considerandos que le preceden:

«Prevenimosy declaramos;
1.® Que nuestra autoridad es la única representante 

en esta diócesis de la que el excelentísimo é ilustrísimo 
señor patriarca de las Indias tiene recibida y le ha sido 
delegada por Su Santidad para el ejercicio de la juris- 
dicciob castrense: en su consecuencia, todas las faculta­
des, licencias, órdenes y demás disposiciones que de Nos 
no procedan, y que se refieran á asuntos eclesiásticos 
castrenses, no deben ser cumplimentadas ni aceptadas. 

Que á tenor de las leyes de la Iglesia, serán nu

LA PRENSA FRANCESA Y LA DIMISION
DE M. THIERS.

La cuestión palpitante, el asunto qué llena es- 
clusivamente las columnas de la prensa francesa 
del domingo al lunes, es la crisis.

pa ñ a  de la proposición Rivet, hicimos algunas con­
sideraciones análogas á las que hace hoy el Ordre 
acerca de lo insólito del sistema de gobierno fran­
cés. Dos poderes igualmente soberanos y de igua 1

Los periódicos no hablan de otra cosa, ni se

2.®
los y carecerán completamente de efecto y de valor ante 
ella, todos los actos así Jurisdiccionales como puramen­
te sacramentales que se ejerzan por órden ó con auto­
rización de sacerdote que carezca de licencias y faculta­
des concedidas por el excelentísimo é ilustrísimo señor 
patriarca de las Indias, vicario general del ejército y a r­
mada, ó por Nos como á subdelegado suyo en esta dió­
cesis.

3.® Que los súbditos de nuestra privilegiada ju ris­
dicción que faltaren á las prescripciones de la Iglesia, 
desatendiendo nuestras anteriores prevenciones, incur­
rirán en las censuras que tiene aquella establecidas al 
efecto.

Y 4.® Que los capellanes sujetos á nuestra jurisdic­
ción que faltaren á lo preceptuado y prevenido en ol pre­
sente, les declaramos suspensos del cargo que desempe­
ñan en nuestra jurisdicción, quedándoles retiradas las 
facnltades espirituales, y sujetos á la formación del 
oportuno espediente canónico.

Dado en la ciudad de Barcelona á los 17 de Enero de 
1872.—Juan Hsquirot de Cots, subdelegado castrense.»

SESION DEL SENADO.

La importanpia de la que tuvo lugar el lunes 
en el Congreso, y  que procuramos dar ayer con la 
estension posible, nos impidió dar una breve rese­
ña de la que celebró el Senado.

Esta se redujo á dar el presidente del Consejo de 
ministros cuenta en una Cámara de lo ocurrido en 
la otra, en los siguientes términos:

«Señores senadores, pensaba el ministerio, al tener la 
honra de presentarse por primera vez al Senado, espo- 
ner su programa de gobierno de la misma manera que 
lo ha hecho ante el Congreso; pero en aquel cuerpo co- 
legislador ha habido nna votación que le ha sido con­
traria, y pensando, con este motivo, presentarse á S. M. 
para manifestarle la conducta que el gobierno cree mas 
patriótico seguir, en la seguridad de que S. M. ha de re­
solver el caso como mas convenga á los intereses del 
país, el gobierno se atreve á rogar al Senado se sirva 
acordar la suspensión de las sesiones, como es costum­
bre en tales casos.»

Después de estas breves palabras, por escitacion 
del presidente se acordó suspender las sesiones has­
ta la resolución de la crisis ministerial.

ocupan mas que de comentarla, según el criterio 
de los partidos á que ¡cada uno pertenece.

Creemos que nuestros lectores verán con gusto 
un resúmen de las apreciaciones de los órganos 
mas importantes de las distintas fracciones, acerca 
de un acontecimiento, que por mas que haya que­
dado zanjado momentáneamente, no es difícil se 
reproduzca ,' y cuyas consecuencias es imposibie 
prever;

«M. Thiers continúa, pues, á pesar suyo, siendo pre­
sidente de la república.

»La querella ha terminado, el matrimonio se ha re­
conciliado; pero el país Se preguntará con zozobra qué 
gobierno es ese á quien basta que la Cámara soberana 
no partícipe un dia un momento, de las ideas de mon- 
sieur Thiers, para que los destinos de la nación queden 
entregados á los caprichos del azar. Se preguntará, qué 
régimen parlamentario es ese, alabado durante tanto 
tiempo, en que una sola votación es suficiente para 
echar por tierra al ministerio y al jefe del Estado; se 
preguntará si esa famosa teoría del ministerio que cu­
bre eon su responsabilidad la irresponsabilidad de la 
Corona, es un nombre vano; se preguntará al dirigir la 
vista á los prusianos, cual puede ser el dia siguiente de 
semejantes jomadas.

M. Thiers se queda, sus ministros se quedan; pero 
también queda el recuerdo de nuestra frágil unión.»

{Oaulois).
«Este es un sistema grave de un estado político mas 

grave aun. Rogamos á los hombres de valor y de buena 
voluntad que no echen en olvido este precedente; ciér­
nese desde este momento sobre Is situación una incerti 
dumbre terrible que aumenta aun las dificultades de to­
do género contra las que el país tiene que luchar. Esta 
es una razón mas que Viene á unirse á las muchas que 

■ tenían loa republicanos para velar con la mas vigilante 
solicitud y celo mas esquisito por los destinos de la re­
pública.»

{República francesa).

Escusaremos decir á nuestros lectores que la re­
pública francesa es;órgano deGambetta, y  que por 
tanto aboga pro domo sua.

M. Thiers es hoy presidente de la república; pero esta 
victoria es un peligre. La crisis de ayer provocará la cri­
sis de mañana. Todos los partidos van á coaligarse, á 
agruparse, á intrigar para tener á la mano un sucesor 
disponible. M. Thiers no será ya considerado como un 
hombre indispensable. Se temerá que él abandone la 
Asamblea de un momento á otro, y á la preocupación de 
conservarle sucederá la de reemplazarle.

»Cuando llegue una nueva crisis; ¿dónde estaremos? 
¿Cuál será la situación? Nadie puede decirlo: porque es 
imposible que haya qnien pueda preverlo; de aquí que 
sea indispensable venir en breveá una solución definiti­
va. Los sucesos de ayer lo han demostrado á todos.»

(Radical.)
Ciertamente que la dimisión de M. Thiers ha 

hecho mas en favor de la pronta terminación de 
la interinidad de Francia, que la campaña de la 
parte de la prensa que un dia y  otro manifestaba 
que tal era la voluntad déla nación.

M. Thiers, que siempre se había manifestado 
opuesto á esta solución, fundándose en que hasta 
que fueran evacuados los departamentos franceses
DOr la.S tropao pruaiauas üo podia Heffaroo tran q u i­
lamente á ella, ha debido prever que ¿su inconside­
rada dimisión iba á dar armas á los que á voz en 
grito pedían que sé constituyese la nación defi­
nitivamente.

La dimisión de M. Thiers ha sido hija del des­
pecho, del amor propio ajado y  el despecho y  el 
amor propio son dos consejeros que debieran apar­
tar de sí los hombres de Estado.

«Así, pues, nos vemos encerrados en un callejón sin 
salida, y cada dia se confirman nuestros vaticinios. La 
Asamblea que sufre á pesar suyo á M. Thiers, no pue­
de pasar sin el porq le es impotente y carece hasta de 
fuerza para vivir. Conociendo su propia debilidad y de­
seosa dé prolongar á cualquier corta su existencia, la 
Cámara so ha impuesto la humillación de presentarse 
en tono suplicantj en la habitación del mismo perso­
naje á quien había tratado el dia anterior con la mayor 
severidad.

Preciso será, pues, que sufra hasta el fin todas las 
ideas, todas las preocupaciones, (no queríamos decirlo 
pero se ha pronunciado en la tribuna la palabra), todos 
los caprichos de este mismo personaje. Será preciso que 
le haga el sacrificio de todas sus convicciones, á menos 
que tenga el patriotismo de sacrificar su propia existen 
cia al interés de la nación.»

[Constitwtion,]
La filípica de la Constitytion á la Asamblea 

francesa no deja de estar fundada. Todo podia ha 
berlo evitado M. Thiers con haber dejado el cuida­
do de defender su proyecto al ministro de Ha­
cienda:

O la Asamblea quiere que M. Thiers sea un simple 
presidente del Consejo, nombrado por la Cámara y que 
pueda ser destituido por ella, en cayo caso ha hecho 
mal en no aceptar su diJnision; porque el papel de 
M. Thiers ha terminado desde el momento en que se ha 
demostrado que está en desacuerdo con la Asamblea en 
las principales cuestiones; ó quiere la Cámara que 
M. Thiers sea un verdadero jefe del gobierno, en cuyo 
caso debe prohibírsele hablar en la tribuna y concederle 
el poder de disolver la Asamblea.

Un presidente nombrado por la Camara, cuyos pode­
res tienen igual duración que las de la misma Cámara, 
y que por lo tanto estáespuesta diariamente á crisis se ­
mejantes á la de ayer, es un sistema que no puede fun­
cionar.

La Cámara y el presidente harán mal en creer que 
escenas como las de ayer son á propósito para dar fuer­
za al poder é inspirar respeto.

duración, la Asamblea y el presidente, tarde ó tem­
prano tendrían qué chocar, y si en la primera oca­
sión el presidente ha consentido en dimitir y  la Cá­
mara, por graves consideraciones le ha suplicado 
que continúe en el ejercicio de sus funciones, ma­
ñana podrá ocurrir un nuevo conflicto, en que el 
presidente de la república no tenga por convenien­
te dimitir. ¿Cómo se resolvería la cuestión? ¿Cuál 
de esto.s dos poderes, coñ iguales atribuciones am­
bos, se sometería ul otro? Dios solo sabe cuál .seria 
el resultado final dé semejante conflicto.

«Al fin la crisis se ha conjurado, la Asamblea ha 
mantenido su acuerdo; el presidente de la república ha 
retirado su dimisión. La paz se ha firmado; pero la con- 
cilacíon no se ha restablecido; por tanto, es necesario 
que se hagan concesiones mútuas, á fin de cortar nue­
vas crisis.

Esperamos no obstante que la que acaba de ocurrir 
será la última.»

(Liberté.)
El decano de los periódicos franceses. E l Jour­

nal des Debats nada dice; tal vez deso#nfIe de su 
primera inspiración y deje pasar algún tiempo pa­
ra tratar la cuestión con mas sangre fria.

Los diarios oficiosos tampoco se ocupan del 
asunto del dia, á escepcion del National^m  la em­
prende contra la Asamblea, á la que culpa de todo 
el desórden porque fatiga á M. Thiers con una opo­
sición sistemática y  pueril.)

Para terminar esta reseña insertamos el siguien­
te párrafo del National-.

«Hé aquí el punto á que hemos llegado: desanimado, 
fatigado por la oposición sistemática y nueril que se le 
ha hecho por cierta parte de la Cámara, que pronto se 
ha olvidado de los favores que ha récibido, el presidente 
de la república ha creído deber resignar sus funciones; 
y entretanto el encarnizamiento de los partidos, el des­
encadenamiento de las pasiones cada dia tienen mayor 
desarrollo. La historia de ayer, la historia de nuestras 
desgraciadas luchas, de nuestras faltas, de nuestros de­
sastres, todo esto lo olvidamos fácilmente; del porvenir 
nos ocupamos mediatamente, no atendiendo esclusiva- 
mente mas qüe á la satisfacción inmediata de nuestrps 
intereses y de nuestras aspiraciones.»

Realmente él párrafo anterjpr puede aplicarse 
con mayor razón á M. Thiers qué á la Asamblea, 
que en esta ocasión ha dado muestras de interpre­
tar dé'nna manera mas acertada que M. Thiers la 
Opinión de la nación francesa, contraria alimpues- 
to sobre las primeras maierias.

EL c a p it a l is t a  NÚMERO DOS.

Que la Cámara se verá en gran perplegidad para 
nombrar un sucesor á M. Thiers. Perfectamente, ¿pero 
está conforme en aceptar las ideas de este, por ejemplo 
en la cuestión militar, y garantizar además su buena 
salud, su vida? Si está decidida la Asamblea á ceder-en 
todo, si está en disposición de hacer un pacto con la vi­
da de M. Thiers, debe esperimentar un gozo inefable 
sino debe ver en la crisis de ayer un aviso oportuno.

La dificultad de la situación consiste en que mon- 
sieur Thiers no puede ser ni sostenido indefinidamente 
ni reemplazado en dos horas. ¿Por qué? Porque el poder 
esta constituido de una manera tal, que solo puede ocu­
parlo M. Thiers. Para reemplazarle es preciso haber si­
do designado á la Cámara por la opinión, es menester 
inspirar cierta confianza á la Europa; hay que ser ora­
dor, y poseyendo todas estas cualidades,contentarse con 
un poder precario. En una palabra, es preciso ser mon- 
sieur Thiers.»

¡Hosanna hosanna en las alturas dé la revolución 
de Setiembre! Ya está formado el partido conserva­
dor liberal que vá á turnar pacíficamente en él po­
der con el liieral conservador. Ya el capitalista se­
gundo tiene jefe de caja, contador, interventor, 
corredores agentes, criados y  libreas. Ya el supre­
mo magistrado de la nación puede ascender de m í- 
nimuudarey posible áser rey de los mínimos con 
derecho á jubilación, porque tiene criterio fijo para 
uzgar quiénes y cuántos son los que aceptan la le­

galidad creada por la revolución con todas sus 
consecuencias.

Ahí están esos 121 unidos y  compactos como un 
solo hombre cada uno, que llevan al acerbo común, 
ó sea á la caja del capitalista segundo, su lealtad 
no de,smentida, su abnegación histórica, sus eco­
nomías, su palabra, sus palabras y  su candidatura 
para las próximas elecciones. ¡Admirable concierto 
de voluntades con tanta perseverancia conseguido!

Ved en cambio esa abigarrada mayoría, que osó 
encontrar de mal gusto el apólogo del presidente 
del Consejo: compuesta está de agrupaciones que 
no han comprendido la estension ni la medida de 
las conquistas de la revolución; avaros y  despilfar­
radores que no saben mas que meter su dinero en 
la cueva ó tirarlo por la ventana; que así entienden 
de sacar á su capital un lucro moderado como de 
lacer empréstitos á bajo precio; coalición mons­

truosa, cantidades hetereogéneas que no pueden 
sumarse, que solo sirven para descomponer pero 
que nada pueden fundar de sólido, estable, secular, 
como lo será ese partido que nació el 22 de Enero 
del tercer año dé desgracia al soplo del Sr. Sagasta, 
nuevo saludador, que cura con su aliento las enfer­
medades mas crónicas y rebeldes.

Sesión memorable, ordenada, pacífica, tranqui­
la, que se prorogó por si misma, que hubo de em­
pezar sin secretarios y  concluyó sin ellos y  sin pre­
sidente.

171 y  121: ¡siempre un 1 de pico, que los fata­
listas interpretarán, porque sin duda hay uno que
sobra!

Si grandes torturas debió padecer el tierno co­
razón del Sr. Sagasta, al ver descarriados á mu­
chos de los que fueron sus hijos por la influencia 
moral, grande compensación, inefable consuelo fué 
sin duda para sus tribulaciones considerar con qué 
arrepentimiento y  qué oportunamente regresan al­
gunos al paterno hogar. Dios le dé tan buena ma­
no en las elecciones futuras como tuvo en las ante­
riores.

Al empezar sus sesiones el Congreso de 1871 
(¡y siempre el 1!) juntos votaban tradicionalistas, 
republicanos y  alfonsistas; al terminar sus apro­
vechadas tareas se encuentran reforzados con los 
radicales.

Si el Sr. Sagasta, presidente del Congreso y del 
Consejo, preside las elecciones venideras ¡Qué 
Congreso nos esperal

¡Dios salve al partido conservador liberal I 
iQué fortuna la del segundo capitalista!

(Ordre.)

Al ocuparnos oportunamente en En Eco db Es-

Entre los incidentes de la sesión única de esta 
legislatura merece llamar la atención la oportuni­
dad y  la protesta de nuestro amigo el señor conde 
de Toreno, en presencia del lamentable espectáculo 
que ofrecía la Cámara, mal dirigida desde el pri­
mer instante.

La sinceridad y  la lealtad con que el señor con­
de de Toreno sostiene y  defiende el sistema repre­
sentativo en toda su pureza, fué la causa de aquel 
arranque de patriotismo; y aunque la presidencia 
no le dejó continuar, sus palabras produjeron el 
efecto que deseaban todos nuestros amigos.

T(

A continuación publicamos divididos en grupos 
según la clasificación que hace E l Imparcial, los 
nombres de los diputados que tomaron parte en Ii«

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.—Miércoles 24 de
votación del lunes en pró y  en contra del minis­
terio.

Como nuestro colega desea que se hagan las 
rectificaciones oportunas al trabajo que publica, le 
rogamos elimine de entre los moderados al setJor 
Santiago, que aparece votando como tal en favor 
del gobierno, y lo agregue al grupo que mas le 
plazca ó en el que le den cabida, pues á nosotros 
no nos pertenece.

^Dipntados que votaron en favor del gobierno:
Sagasta(D. Práxedes Mateo), De Blas, 

Alonso Colmenares, AngulojD. Santiago), Sequera, Saa- 
vedra, Barrenechea, Martínez Perez, Angulo (D. Luis), 
Laffltte, Candau, Pinol, Masadas, Qarijo, Perez (don 
Zoilo), Moreno Benitez, Martínez (D. Cándido), Zabslza, 
Laguna, Bañon (D. Francisco), Martínez] (D. Juan de la 
Cruz), Bayona, Moya, Bermudez, Balaguer, Curiel y 
Castro, Gorais, Hernández López, López (D. José María) 
Zabal, Arístegui, Muñoz Herrera, Sinúes, Sagasta (don 
Pedro), Bueno (D. Juan Andrés), Palau, Maldonado, 
Eeig, Abascal, Garrido fD. Joaquín), Mansi, Franco del 
Corral, Acuña, López Grado, Ros, Merchan.—Total, i6.

/"roM/ertíoí.—Valera, García Martino,'Qavin, Cru­
zada Villaamil, Albareda, Moreno Nieto, Terrero, Fa- 
bra, Vierna, Chacón, Gómez Villaboa, Fernandez Blan­
co, R íos Rosas, Arias, Meretlles, Topete, Ruiz Capde- 
pon, Galvez Cañero, Capdepon, Romero Robledo, Mu­
ñoz Vargas, Navarro Rodrigo, Montero Espinosa, Ló­
pez Domínguez, Peñuelas, León y Castillo, Serrano Be­
doya, Ullpa ÍD,. Augusto), Lafuente, Gaaamayor,.GalloS- 
tra, López Ayala, López Guijarro, Sauz, Muñoz Sepúl- 
veda, Amat, Gamero, Aftnso Martínez* Avila, Cama- 
cho. Robledo Checa, Gamazo, Rivero Cidraque, Adan y 
Castillejo, Roger, duque de la Torre, Collazo.—.To­
tal, 46.

Canonistas. Marqués de Santa Cruz de Aguirre, 
Campo de Orellana, Quiroga, Lasala, Zabalburu, Ro­
dríguez Castro, Aceña, Tejada, conde de Villanuevai 
Elduayen. Alvarado, Anciola, Silvela, Cánovas del Cas­
tillo, Alvarez Bugallal, Fabié, Fernandez de la Hoz, Lo- 
ring, Alarcon, Lujan.—Total, 19.

J/bdsrado.—Santiago.—Total, 1.
Mo%tpemieTÍstas.— tC.nxo.(ya. (D: Pedro Antonio),

Shelly, marqués déla Vega de Armijo, Toro y Moya! 
Ruiz Higuero, Hazañas, Romero Ortiz, Pastor y Lan- 
dero, Fernandez de La Somera.—Total, 9.

Diputados que votaron contra el gobierno.
.SufiíícaÍM.—UlloajD. Juan), Montero Ríos (D. Eu­

genio), Macías Acosta, Fernandez Alsina, Arce, Rodrí­
guez (D. Vicente), Fernandez de las Cuevas, González 
Zorrilla, Chacón, Sainz de Rozas, Moncasi, Ointron, Es- 
cosura. Zurita, Soto, Pereda (D. Patricio), Soriano Pla- 
sent, Dolz, 4dvarez Peralta, Moret, Hernández Arbizu, 
Sanz Gorrea, Cardenal, Merelo, Abellan, Higuera, G a­
llego Diaz, Rodríguez (D, Gaspar), Miranda, Rodríguez 
(D. Gabriel), Rojo Arias, Rivera, Ruiz Huldobro, Na 
ñez de Velasco, Mosquera, Poveda, Morales Diaz, An­
drés Moreno, Bovillo, Crespo del Villar, Anglada, Ro­
zas y Pomar, Miguel Dehesa, marqués de Camarena, 
Quiñones, Alvarez Taladrid, Blanco y Sosa, Alcaraz, 
Valere, Montero Guijarro, Martínez Saco, Palacios, Lla­
no y Persi, marqués de Valdeguerrero, Martes (D. En­
rique), Villavicencio, Sanromá, Montero R íos (D. José), 
Carrasco, Ruiz Zorrilla (D. Francisco), Beruete, Pellón 
y Rodiiguez, duque de Veragua, Dieguez Amoeiro, Ra­
mos Calderón, Alcalá Zamora, marqués de Sardoal, Es- 
coriaza. Herrero, Alonso (D. Gregorio), Fandos, Mata, 
Padial, Moreno Pórtela, Saulate, Laorden, Sánchez del 
Campo, Rivero, Beranger, Oria, Durán, Corchero, La­
bra, Becerra, Bru, Moliní, Martínez Barcia, Valbuena, 
Accsta, Vicens, Ruiz Gómez, Fernandez Muñoz, Ibar- 
rola. Martes (D. Cristino), Echegaray, Balderioty, Ro­
mero Girón, Gasset y Ai time. Pasaron y Lastra, Peris y 
Valero, Prieto y Caules —Total, 100.

Republicanos.—Moreno Rodríguez, Muro, Soler, Gil 
Berges, García López, Pí y Margall, García Ruiz, La- 
pizburu, Sánchez Yago, Gutiérrez Agüera, Bes y Edi- 
ger, Diaz Quintera, Fantoni, Garrido (D. Fernando), 
Rispa Perpiñá, Guerrero, Molinero, Castilla, Forasté, 
Tutau, Salmerón, Ocon, Sorní, Prefumo, Pascual y Ca­
sas, Abarzuza, González Alegre, Palanca, Castelar, Fi- 
gueras, Blane. Serrano, Magrifiá, Escuder, Gómez (don 
Aniano).—Total, 34.

Carlistas.—Gomtz (D. iValentiñ), Vinader, Antuñá- 
no, Barona, Uncela, Sauz y López, Ortiz de Zárate, So­
moza, Vildóspla, Canga Arguelles, conde de Roche, Mu- 
soles, Royo, Otal, marqués de Sofraga, Llauder, Eche-' 
varría, Iribas, Nocedal (D. Cándido), Arrieta, Mascarua, 
Velez Hierro, Sicars, Trelles, Nocedal (D. Ramón), No­
via de Salcedo, Rezusta, Alcibar, Hernández Rodríguez, 
Ochoa.—Total, 29.

Moderados.—Mendoza Cortina, Batanero, Estéban 
CoUantes, conde de Toreno, conde de Maceda, conde de 
Paliares, Caramés,—Total, 7. *

Independientes.—Pierrad, Contreras.—Total, 2.
Hemos hecho el total de clasificación de una manera 

tan concienzuda, que desearíamos la rectificación hasta 
por los mismos interesados, y observarán nuestros lec­
tores que ya no comprendemos entre los antidinásticos 
al Sr. Ríos Rosas.

inero de 1872.
disuelven ó se suspenden las Córtes, si entra Ser­
rano ó Ruiz Zorrilla á regir los destinos de este 
desventurado pais.

Todas estas soluciones se dan como posibles y 
aun como probables.

Lo que fuere sonará.
Si esto no es el caos, por lo menos no es la luz.
El horizonte está oscuro, muy negro, preñado 

de nubes.
¡El cielo se apiade de la nacionl

Los diputados están convocados por el señor 
presidente para celebrar sesión boy á las dos en 
punto.

En los círculos políticos se ha hablado mucho 
de los consejos que" han dado á D. Amadeo las di­
ferentes personas á quienes ha consultado sobre la 
crisis actual.

Dícese que Sagasta, siguiendo el tema obligado 
de su discurso en el Congreso, le ha manifestado 
que juzga imposible que ningún ministerio pueda 
reunir mayoria con las actuales Córtes, ai bien don 
Amadeo podía intentar otro ensayo, llamando' al 
que mejor le pareciese para formar nuevo minis­
terio.

Los señores duque de la Torre, Santa Cruz y 
Herrera opinaron por la disolución de las Córtes y  
a continuación del Sr. Saga.sta, completando el mi­

nisterio con otro general, si el Sr. Gaminde no se 
aliviaba de sus dolencias.

El Sr. Herrera, después de emitida su opinión, 
manifestó que habiendo él quedado derrotado en la 
Cámara, como verdadero presidente de ella, debía 
consultarse al Sr. Becerra.

Tanto este como el Sr. Ruiz Zorrilla opinaron 
que tal vez un ministerio radical pudiese reunir 
mayoría en el Congreso, pero que no aceptarían 
el poder sin el decreto de disolución.

Otras varias versiones hemos oido, que no pu­
blicamos por juzgarlas inverosímiles.

se-La Política dice lo siguiente acerca de la 
sion que hoy deben celebrar las Córtes:

«El Sr. Herrera ha presentado en la secretaría del 
Congreso su dimisión del cargo de vicepresidente, y el 
señor Becerra es hoy de hecho el presidente de la Cá­
mara.

Como tal, ha mandado convocar á los radicales para 
que mañana á primera hora se hallen en el Congreso

Se cree que sea con el objeto de elegir presidente, un 
vice-presidente en lugar del Sr. Herrera y el secretario 
que ha de sustituir al Sr. Ferratges, y que, si la crisis 
no está resuelta y el presidente del Consejo no se pre­
senta á leer el decreto de disolución ó suspensión, las 
oposiciones coaligadas que forman la mayoria procede­
rán á dicha elección,’ nombrándose presidente al señor 
Ruiz Zorrilla, vice-presidente á un individuo de la 
fracción moderada y secretario á un carlista.

Si el presidente del actual ministerio enviase solo 
una comunicación al Congreso rogándole suspenda sus 
sesioesn mientras no se resuelva la crisis, la mayoría 
resolvería acceder á los deseos del gobierno «una vez 
terminadas las elecciones para los cargos vacantes en la 
mesa.»

tablecidos por arancel, ve estancados en sus almacenes 
artículos de comercio que el contrabando y el fraude se 
encargan de suministrar al comercio del interior de la 
Península, á precios mucho mas reducidos, como es 
consiguiente á la exención de derechos de que di  ̂frutan 
los que á semejante tráfico se dedican.

Inútilmente es decir V. E., porque ya lo sabe, que 
una vez franqueado el Bidasoa y la frontera sin que de 
ello se aperciba el resguardo, los géneros procedentes de 
contrabando transitan libremente por to las partes como 
si hubiesen adeudadolos derechos señalados por el Aran­
cel, y para vadear aquel rio y franquear la frontera fran­
cesa, el contrabandista tiene ojo avizor y burla la vigi­
lancia del resguardo, por muy vigilante que este sea, 
siendo además de gran dificultad resguardar una es 
tensión de terreno accidentado y escabroso como es el 
del Pirineo.

La verdad e s , Exemo. Sr. que está en la mente de 
todos que es hoy ineficaz el resguardo para evitar los 
males que lamentamos, en términos que so desea volver 
al antiguo sistema de guias y zonas; por pesado que sea, 
porque el comercio de buena fé encuentra en esto una 
garantía de sus desembolsos en derechos, y mayor ren­
dimiento de productos para el Erario. Para encarecer 
á V. E. la necesidad de poner remedio á tamaño mal, 
basta decir que en puntos del interior á cien kilómetros 
de esta plaza se espenden los frutos coloniales á precios 
mas bajos que aquí: cuando artículos de tamaño volú 
men se conducen en contrabando y se espenden ,con tal 
diferencia en el precio, vuestra escelencia puede calcu­
lar lo que sucederá con otros que mas facilidad prestan 
á su transporte.—El mal exige eficaz y pronto remedio 
si los manantiales de la riqueza pública que constituyen 
el bienestar de las naciones no han de desaparecer de 

I nuestro suelo.
El comercio de buena fé es acreedor á la protección 

I del gobierno, y el gobierno mismo está interesado en 
qne desaparezca el contrabando y el fraude, que son la 
ruina de last naciones. Vuelva, pues, el antiguo sistema 
de guias y zonas, simplificando la espedicion de las pri­
meras de la manera mejor posible, eximiendo de e.sta 
documentación á los géneros cuyos derechos no esce- 
diendo de un cinco por ciento de su valor no dan lugar 
á .̂ u defraudación, como se hizo en otra época, con res­
pecto al precinto con aplauso del comercio: persígase al 
defraudador y al contrabandista con todo el rigor de 
la ley.

Hágase también que el resguardo ofrezca al gobierno 
toda la garantía qufe su misión le exije, porque tal ga­
rantía es de toda necesidad para evitar al comercio su 
ruina y al Erario pérdidas incalculables.—El comercio 
de esta plaza espera confiadamente que V. E. tomará 
las medidas, que su buen celo por los intereses públicos 
le dicté para poner remedio á un mal que de dia en dia 
se hace mayor, y á continuar así podrá ser crónico, si ya 
no lo es.

Escusa el Comercio entrar en mas estensas conside­
raciones por no distraer la ocupada atención de V. E., y 
porque lo espuesto con brevedad y laconismo considera 
suficiente para que V. E. se persuada de la necesidad de 
adoptar medidas encaminadas á evitar el mal que deplo­
ramos, y así lo esperan loa esponentes de la notoria jus­
tificación de V. E., rogando áDios guarde su vida por 
muchos años.

San Sebastian 21 de Noviembre de 1871.»
(Siguen las firm as)

-ál entrar nuestra edición de provincias en 
prensa, continúa en id, la consabida sabiduría. 

[Diosle ilumine!»

SECCION OFICIAL.

{(faceta de ayer.)
Con fecha 21 de Enero, por decreto de la presidencia 

del Consejo de ministros, se decide en favor de la auto­
ridad judicial una competencia suscitada entre el gober­
nador de la provincia de Cádiz y el juez de primera ins­
tancia de San Roque, sobre un interdicto de obra nueva 
presntado por D. Juan Bautista Podesta.

Aviso Á LOS SEÑORES LADRONES.—La Corres­
pondencia, con su acostumbrada discreción, dice lo 
siguiente:

«El premio mayor de la última estraccion de la loto- 
ría, cuyo billete se vendió en la nueva administración de 
la calle del Arenal, se está pagando con la mayor regu­
laridad. Hasta hoy han sido satisfechos siete décimos 
en esta forma: un á un empleado dé la Deuda, otro á un 
propietario de Madrid y cinco á varios vecinos de Cáce- 
res; los otros tres parece que los tienen un fosforero y 
dos polleros de la calle de C uchilleros, los cuales no se 
han presentado al cobro.»

Por una omisión muy sensible no ha dicho don­
de viven los agraciados, á que hora salen de casa 
y donde guardan el dinero; pero ya procurará suplir 
esta falta tan pronto como le sea posible.

¿No pudiera hacer la administración del ramo 
hacer que los administradores de loterías fuesen 
menos curiosos y preguntones, pues por lo visto 
quieren enterarse de quien es el que cobra y  lo di­
cen después, cuando con tal puntualidad se encarga 
de publicarlo La Oorrespondencia'i

Ayer hemos recibido la visita de un nuevo colega 
monárquico-dinástico-democrático, titulado E l Norte.

Le felicitamos por haber aparecido en el dia de San 
y le deseamos prosperidad.

Señalamientos para el dia 24:
Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en efectos 

públicos, segundo semestre de 1871, números 901 á 1000 
de sorteo.

Tesorería central.—Intereses del tercer trimestre de 
1871 por billetes del Tesoro, 1001 á 1020. Billetes venci­
dos en Octubre, 80 á 87 —Bonos amortizados 900 á 905. 
—Cupón de bonos vencidos en Diciembre, 141 á 154.

Deuda pública.—Cupones de ferro-carriles, venci­
miento de 31 de Diciembre comprendidas en las siguien 
tes decenas:

Los periódicos ministeriales, lo mismo los can­
dentes que los tibios, enardecidos todos poV el in­
menso revolcón que sus amigos sufrieron la noche 
de San Anastasio, se agarran á un clavo ardiendo 
para quitar la inmensa importancia que tiene, á 
una votación que puso de manifiesto la impopula­
ridad de que gozan los tránsfugas de todos los par­
tidos, los que hicieron la revolución de Setiembre 
para su medro personal, cubriéndose con el honro­
so manto del patriotismo para deshonrar á España 
á los ojos de Europa y  del mundo.

Los dos héroes que viven, los dos autores que 
quedan de aquel motín fraguado en el homo de ,1a 
deslealtad, amasado con la. mas negra Ingratitud^ 
fundido en el volcan de la ambición; esos dos mo­
destos y  desinteresados personajes, ministro el uno, 
inspirador del ministerio el otro, fueron arrollados 
y vencidos por una inmensa mayoria dinástica y  
anti-dinástica, que representaj mal que pese á esa 
fusión monstruosa, abortada antes de nacer, la 
opinión de la mayoría de los representantes del 
país.

Hagan los ministeriales las estadísticas qne 
quieran para inclinar la voluntad de D. Amadeo en 
su favor, siempre resultará que 172 diputados de la 
nación significan mas que 121, y que entregar el 
decreto de disolución á la exigua minoría que apo­
ya al ministerio, y de la cual mas de la mitad son 
dinásticos de circunstancias, no puede ser ni hábil, 
ni lógico, ni parlamentario.

Ayer á las tres y media terminaron las confe­
rencias celebradas por D. Amadeo con los hombres 
políticos importantes que desuórden habían sido 
llamados á Palacio.

A pesar de la gravedad de las circunstancias, 
de lo urgenta de ia resolución para calmar la an­
siedad pública, de estar prevista por todos la der­
rota del ministerio, de haber pasado dos noches de 
insomnio barajando nombres y  meditandó sobre la 
resolución de la crisis, esta es la horá en que no 
sabemos si continúa el ministerio derrotado, si se

Anuncia el Times (\\iet el 15 del actual se reu­
nieron mil de los primeros banqueros ingleses y 
contribuyó uno con cien libras e.sterlinas, para for­
mar uu capital de diez millones de reales, con que 
sufragar los gastos de publicación y representación 
en las distintas naciones que han hecho emprés­
titos en Lóndres.

El objeto de esta asociación es defender los inte­
reses de los acreedores ingleses, gestionando para 
que se cumplan los contratos. Según las bases de la 
asociación, se nombrará un representante de la so­
ciedad en cada una de las capitales de las naciones 
que han realizado empréstitos en Inglaterra.

La junta directiva se ha instalado en Lóndres, 
en la casa banca de los Sres. T. Hunt y  compañía.
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Por otro de fecha 22 de Suero, espedido por el mi­
nisterio de Gra. ia y Justicia, se dispone:

-Artículo l .“ La comisión encargada de preparar el 
proyecto de división territorial en lo judicial constará de 
siete individuos.

Art. 2.“ Serán vocales natos de la misma el subse­
cretario del ministro de Gracia y Justicia y el director 
general de los Registros civil y de la propiedad y del 
Notariado.

Art. 3.“ En todo lo que no se oponga al presente de­
creto queda subsistente el de 17 de Octubre de 1870.

Por otro de igual fecha se conmuta en la de cadena 
perpétua, la pena capital impuesta á Joaquín Correas y 
Jurado en causa sobre asesinato, por la sala délo crimi­
nal de la Audiencia de Zaragoza.

Por varios decretos de igual fecha, espedidos por el 
mismo ministerio, se hacen los siguientes nombra­
mientos:

Se promueve á 1a plaza de magistrado del tribunal 
Supremo, vacante por salida á otro destino de D. Pas­
cual Bayarri, á D. Diego Fernandez Cano, presidente de 
la audiencia de Madrid.

Se nombra á D. Críspalo García Gómez de la Serna, 
fiscal de la audiencia de Madrid, para 1a plaza de presi­
dente de la misma audiencia.

Se promueve á la plaza de fiscal de la audiencia de 
de Madrid á D. Luciano Boada y Valladolid, fiscal de 
Cáceres.

Para esta plaza se nomára á D. Francisco Larraz, 
magistrado de la audiencia de 'Valladolid.

A la plaza que este deja vacante se traslada, á peti 
cion suya, á D. Ildefonso Sanmillano, magistrado de la 
Audiencia de la Coruña.

A esta se traslada, accediendo á sus deseos, á D. Juan 
Ildefonso Bellido, magistrado de la de Cáceres.

A petición de D. Pedro Grande y Rueda, magistrado 
de la audiencia de las Palmas, se le traslada á igual pla­
za de la de Cáceres.

Para la plaza que aqnel deja vacante se nombra á 
D. Gumersindo Moreno, magistrado vacante.

Y se nombran vocales de la junta Calificadora para 
el exámen de los que pretenden ingresar en el cuerno de 
aspirantes al ministerio fiscal, que deben llenar las va­
cantes que ocurran hasta 31 de Marzo de 1873, á D. Ra­
món Diaz Vela, magistrado del Tribunal Supremo; don 
Federico Guzman, magistrado de la audiencia de Ma 
drid; D. Juan Ramón Diaz Delgado, D. Adriano Curiel 
y Castro y D. Bernardo de Toro y Moya, abogados del 
ilustre colegio de esta córte, y á D. Juan Antonio Ando 
naegui y D. Francisco Pisa Pajares, catedráticos de la 
facultad de Derecho de la universidad central.

Por real órden del ministerio de la Gobernación, fe­
cha 9 de Enero, el recurso de alzada interpuesto por el 
diputado D. Zacarías Ruiz Llórente contra un acuerdo 
en que la diputación provincial dejó en suspenso las re­
nuncias presentadas por dos diputados que desempeña- 
ban cargos judiciales, se resuelve de acuerdo con la sec­
ción de Gobernaciou y Fomento del Consejo de Estado, 
la cual es dedictámen:

1. ® Que debe desaprobarse el acuerdo de la diputa­
ción provincial de Búrgos y devolvérsele el espediente 
por conducto del gobernador, para que resuelva sin tars 
danza lo que corresponda sobre las renuncivs espre- 
sadas.

2. ® Que se desestime como improcedente la apelación 
interpuesta.

chado con la nota de filibustero, aunque soy mas espa­
ñol que los que me lo llaman; á mi se me ha llamado 
traidor porque profeso en la cuestión de Cuba determi­
nadas opiniones, y desde ahora anuncio al señor minis­
tro que yo soy de opinión de que debemos ceder á Cuba 
y de que debemos hacer mas... (Las ruidosas reclama­
ciones que estas palabras suscitan en los bancos de la 
derecha, impiden por completo oir las que continúa di­
ciendo el orador.)

El Sr. b l a n c o  y  SOSA: Siento, señores, ser el úl­
timo de los diputados de esta Asamblea en punto á con­
diciones oratorias, al tenor que tomar parte en esta 
cuestíen; pero siento.mas aun que el señor presidente del 
Consejo se haya hecho aquí eco de periódicos que están 
subvencionados solo para calumniar á los diputados de 
Puerto-Rico. Yo debo decir al señor ministro que nin­
guno de los individuos que firman esa esposicion es me­
nos español que S. S., y lamento que aquí parezca has­
ta ignorarse que la isla de Puerto-Rico, eu cuya isla no 
hay ni ha habido insurrectos, y en la cual, sin embargo, 
no se ha planteado ninguna de las reformas ofrecidas, 
cuyo cumplimiento so pide en esa esposicion.

El señor ministro de ULTRAMAR (Topete): Seño­
res, serán muy breves las palabras que tengo que decir 
al Congreso; y no creí que tuviera que decir ninguna 
después de las brillantísimas del señor presidente del 
Consejo; pero con motivo de lo que ha dicho el Sr. Blan­
co y Sosa, debo manifestar que en la esposicion á que 
se ha aludido se pide en primer lugar la reposición de 
la diputación provincial de Puerto-Rico, que se ha ne­
gado á la presidencia del capitán general, creyéndose 
con mas atribuciones que las de la Península. Eu se­
gundo lugar, se pide también que se publique la ley de 
ayuntamientos, la cual habla publicado desde luego el 
señor general Baldrich, pero manifestando que si esta­
blecía los ayuntamientos, no podía responder déla isla.

También se pide la separación de los mandos civil y 
militar, cosa que el gobierno no puede conceder, porque 
le está prohibida por el art. 108 de la Constitución; se 
pide también el estricto cumplimiento de la ley prepara­
toria para la abolición de la esclavitud, que se ha plan­
teado por fortuna de perfecto acuerdo con los propieta­
rios de los antiguos esclavos; y se pide por último, el 
desarme de los voluntarios, á lo cual no se contesta, 
cuando hay allí un partido que pídela separación...

(El Sr. Blanco y Sosa y otros señores diputados piden 
que escriban las palabras. Grandes rumores.)

El Sr. VICEPRESIDENTE (Martin de Herrera): Or­
den, señor diputado; S. S. no tiene derecho ahora para 
pedir eso; á su tiempo lo pedirá S. S.

El señor ministro de ULTRAMAR (Topete): No sé lo 
que quieren decir esos rumores; he dicho y repito que 
allí hay un partido que pide la separación de España; j  
la prueba de que le hay es un millón de cápsulas que se 
suponen pedidas á Burdeos por el espitan general y que 
están perfectamente vigiladas.

Yo no niego que en Cuba y en Puerto-Rico hay mu­
chos que llevan con honra y con gloria el nombre de es - 
pañoles; pero también hay allí traidores á la patria.

Aprovecho, pues, la ocasión que se me presenta para 
decir al Sr. Blanco y á los demas firmantes de esa espo­
sicion lo que el gobierno piensa acerca de ella.

El Sr. BLANCO Y SOSA: Pido que se lea íntegro el 
documento á que se réfiere el señor ministro de Ul­
tramar.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Martin de Herrera): Su 
señoría está en su derecho; pero yo le ruego que consi­
dere que no se está tratando de esa cuestión concreta y 
le suplico que se contente con que se inserte en la se­
sión.

El Sr. BLANCO Y SOSA: Insisto en que se lea 
El Sr. MINISTRO DE ULTRAMAR (Topete): Exis­

tiendo ese documento en poder del gobierno, le remitirá 
cuando lo tenga por conveniente y se le pida en la for­
ma debida.

El Sr. VICE-PRESIDENTE (Martin de Herrera): No 
existiendo este documento en el Congreso, ni tenien­
do V. S. una copia autorizada que poder entregar á la 
mesa, solo puede S. S. pedir que se reclame del gobier­
no, y eso se hará.

El Sr. BLANCO Y SOSA: Pues pido 
clame.

que se re-

La dirección de la Caja de Depósitos avisa que, prac­
ticadas las operaciones de cange de las carpetas señala - 
das con los números 301 al 400, los interesados pueden 
presentarse á recibir los nuevos documentos que les per­
tenecen desde hoy miércoles, de diez de la mañana á dos 
de la tarde.

•CONTRABANDO EN LA FRONTERA FRANCESA.

El comercio de buena fó de S. Sebastian, en vis­
ta de las colosales proporciones que hatómado el 
contrabando en la frontera francesa, se ha visto 
obligado á llamar la atención del gobierno dirijien- 
do una esposicion al ministro de Hacienda que pu­
blica el Euskara, á fin de que se adopten las medi- 
dás conducentes á evitar los considerables perjui­
cios que se les ocasiona con el fraude.

Al hacerse cargo de la citada esposicion un pe­
riódico de Bilbao, dice que las quejas producidas 
por el comercio de San Sebastian deben tener gran 
fundamento porque ha visto ofrecer casi á precios 
de fábrica, artículos que importados del estranjero 
con el pago de derechos tendrían en aquellas pro­
vincias mucho mas valor.

Recomendamos el asunto al ministro de Hacien­
da, á fin de que no haga cuentas galanas acerca de 
los productos de la renta de aduanas, pues á juz­
gar por lo que ocurre en la frontera de Francia, 
estos serán casi nulos.

Hé aquí ahora la esposicion á que nos referimos;
«Excelentísimo señor: El comercio de esta plaza se 

cree en la indispensable necesidad de ocupar por un mo­
mento la atención de V. E. con un asunto de interés ge­
neral.

Mucho ha que viene sufriendo las consecuencias de 
una paralización completa de ventas, atribuida al escan­
daloso contrabando que, según de público se dice, se 
está haciendo desde la vecina nación, en detrimento de 
los intereses del Erario, no menos que del comercio de 
buena fé, que adeudando religiosamente los derechos es-

En vista de haber aparecido el cólera en Salónica, 
Samsum y Trebisonda, se ha mandado sujetar á cuaren­
tena de rigor á los buques que hayan salido de dichos 
puntos después del 26 de Diciembre último, y admitir á 
libre plática á los procedentes de Galatz,por haber ce­
sado en este puerto dicha epidemia.

Asimismo se manda ejercer suma vigilsHcia con las 
procedencias de Bueno» Aires, Messina, Edimburgo y 
La Guaira, en cuyos puntos se ha desarrollado la vi­
ruela, aplicáildoles con exactitud lo prevenido en el a r­
ticulo 38 de la ley de Sanidad.

El gobernador superior civil de Filipinas, por con­
ducto del cónsul de España en Singapore, participa al 
ministerio de Ultramar, con fecha 8 del ectual, que no 
ocurría novedad en aquel archipiélago.

Ayer decíamos á nuestros suscritores de pro­
vincias lo siguiente:

«Terminada la sesión del Senado, los ministros 
se reunieron en la secretaría de Estado, donde es­
peraron el regreso del presidente del Consejo, que 
subió á participar á D. Amadeo el trágico resulta­
do de la batalla librada eu el Congreso.

Sagasta contó el fracaso con todos sus in­
cidentes, poniendo reverentemente su dimisión á 
los piés del trono.

En atención á que la hora era mas apropósito 
para en volverse en el blanco lino, que para dar so­
lución á tan graves cuestiones, se resolvió por lo 
pronto consultar con la almohada y dejar para 
otro día la consulta oficial con las eminencias oar- 
lamentarias.

Se dió, pues, órden al jefe del cuarto militar de 
p. Amadeo para que previniese á las Sres. Herrera, 
Sagasta, Santa Cruz, duque de la Torre y Ruiz Zor­
rilla, que se presentasen hoy por la mañana en pa­
lacio uno después de otro, por el órden en que los 
hemos enumerado.

Nada sabemos del resultado que habrá tenido 
este examen individual de cuatro conservadores v 
un radical.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París, 22 (á la 1 y 5 delatarde.)—Ayer se verificó una 
entrevista muy cordial entre el príncipe de Orloff em­
bajador de Rusia en Francia y el Sr. Thiers.

Se ha man festado en regiones ministeriales la se­
guridad de que el Sr. Thiers tomará parte con meúos 
frecuencia en los debates de la asamblea.

La cuestión de la vuelta de la asamblea á París pare­
ce indefinidamente aplazada.

La Asamblea ha aprobado el establecimiente de dos 
décimos adicionales á los derechos de los azúcares y un 
impuesto de cuatro céntimos sobra cada ciento de fós­
foros.

Amberes, 22.—En la Bolsa se hecho el 3 por 100 es - 
pañol, á 32,00.

Amsterdan 22.—El 3 por 100 español se ha cotizado 
á32J7[16.

París, 22 (por la tarde).—Todos los diplomáticos es- 
tranjeros acreditados en Francia y particularmente el 
embajador de España Sr. Olózaga, ha manifestado al 
gobierno su satisfacción por el feliz desenlace de la 
crisis.

En la Bolsa han cerrado:
3 por lOO'francés á 66,40)
5 por lOO'id. á 91,27.
El 3 por loo interior español á 27 1[8.
El esterior id. á 32 7[16.
Lóndres 22.—A primera hora se hacia el español á 

32 1[4.
Atenas 22.—La reina de Grecia ha dado á luz un 

niño. ,
Lóndres 22.—El gobierno aleman se niega á supri­

mir la seciedad Internacional de los trabajadores.
•  Han cerrado'en la Bolsa:

Consolidado inglés á 92 5¡8..
3 por loo francés á 55 1|8.
El esterior español y nuevo empréstito á 32 1(4.

¥abra.

CO RTES.
CONSRBSO.

Conclusión de la sesión del lunes.
Oreemos deber dar á conocer á nuestros lectores la 

última parte de la sesión de anteanoche, que la premura 
del tiempo no nos permitió insertar en el número de 
ayer mañana, hecho dorante la misma noche en que se 
celebró la sesión.

Después del discurso del 8r. Sagasta, que ya cono­
cen nuestros lectores, dijo

El Sr. DIAZ QUINTERO: El señor presidente del 
Consejo de ministros ha pronunciado en dos distintas 
ocasiones palabras que considero ofensivas á mi perso­
na. En una ocasión ha hablado de diputados que están 
fuera de la legalidad, y en otra ha dado la calificación 
de traidores a los que profesan tales ó cuales principios 
en la cuestión de Cuba.

Yo pido que se escriban esas palabras, y que si el se­
ñor presidente dsl Conseja no da esplicaciones satisfac­
torias, i  mí no me asustan las palabras; yo he sido ta-

E1 Sr. NAVARRO Y RODRIGO: Voy á decir dos pa­
labras contestando á la alusión personal que me ha di­
rigido el diputado puerto-riqueño, muy español, señor 
Blanco, y serán en defensa de los voluntarios de Puerto- 
Rico, tan maltratados por S. S. Concibo que no hubiera 
voluntarios en Puerto-Rico en tiempos normales; pero 
¿estamos en esos tiempos? ¿No ha habido sublevaciones 
como la de Lares? ¿No se pueden reproducir mañana? Y 
ya que de Lares hablo, S. S. debe conocer lo que allí su­
cedió y los que en esos sucesos tomaron parte.

Además ha dicho su señoría que concibe volunta­
rios cuando no son la espresion de un partido. Estoy 
de acuerdo; por eso defiendo á los de Puerto-Rico, que 
son la espresion de la nacionalidad, y no de partido al­
guno.

En cuanto á la chusma que dice existir entre los vo­
luntarios, no creo que en sus filas haya individuo algu­
no que haya sido absuelto de la instancia por los tribu­
nales en causas sobre hechos bochornosos.

El Sr. MORET: No es mi propósito tampoco tratar 
en este momento la cue.stion da Cuba, que está por cima 
de las pasiones y délas luchas políticas. Hoy otra razón 
mas para que yo no insista en ocuparme de esto ahora, 
y es la de que otros compañeros piensan tomar parte 
también en este debate, ocupándonos de los sucesos do 
Noviembre, para lo que esperamos los datos oficiales.

El señor ministro de ULTRAMAR (Topete): Deseo 
tanto tratar todo.s estos asuntos, que venia ya dispues­
to á ello, y tengo aquí los documentos relativos á los 
sucesos del 27 de Noviembre.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Martin de Heirera): Que­
darán sobre la mese, si el señar ministro no tiene incon­
veniente.

El Sr. RUIZ GOMEZ: He pedido la palabra para ha­
cerme cargo de las alusiones personales que se me han 
dirigido por el señor presidente del Consejo, y porque 
no me han parecido exactos los datos que aquí se han 
traído acerca déla situación del Tesoro.

Aunque deseo tomar una parte activa en las cuestio­
nes de hacienda y defender mis actos, me limitare por 
hoy á decir que el señor presidente del Consejo ha traído 
un estado del Tesoro, que no sé quién se le ha dado, 
aunque supongo que no lo habrá inventado. El mismo 
director que suscribió el mió, es el que suscribe ahora 
ese otro; pues aunque entonces era director del Tesoro 
el Sr. Canelo Villamil, se hallaba este ausente, y hacia 
sus veces el Sr. Manso, que hoy ejerce este cargo en 
propiedad.

Voy, pues, á leer el estado del Tesoro, que se formó 
cuatro dias antes de cesar yo en el ministerio de Ha­
cienda.

(S. S. leyó dicho estado).
Yo pudiera hablar de la deuda flotante y preguntar 

áS. S de donde ha sacado los tesoros con que dice que 
cuenta, y como ha hecho esos milagros; pero me reservo 
ocuparme de esto en ocasión oportuna y cuando no me 
encuentre cerrado en los estrechos limites de una alu­
sión. No puedo, sin embargo, dejar de decir algo res­
pecto de los contratos.,...

El Sr. VICEPRESIDENTE (Martin de Herrera): Eso, 
comoS. S. comprende, es salirse por completo de la alu- 
sion.

El Sr. RUIZ GOMEZ: Bien; pues me reservo para 
mejor oportunidad el ocuparme de estos asuntos.

ElSr. MINISTRO DE H.ACIENDA :Ang jlo);No mo-
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lestaré por mucho tiempo la atención déla Cámara. R e­
conozco en el Sr. Ruiz Gómez mayor capacidad para 
este puesto, aunque no mas celo ni mejor deseo que el 
(jue á mi me anima en decir con franqueza la verdad al 
país.

Yo traeré los detalles de todo, por mas que las cifras 
de un director no puedan responder á las puestas por 
otro director. (El Sr. Ruiz Gómez: Es el mismo.) No es 
el mismo: el directoren tiempo de S. S. era el Sr. Can­
do Villamil, y hoy lo es el Sr. Manso. Lo que aquí se ha 
dicho 83 oficial, y lo ha dicho el gobierno en cumpli­
miento de su deber.

Yo no he dicho nada que rebaje la administración ni 
la persona de S S.: las frases que yo haya dicho en la 
comisión de presupuestos, dispuesto estoy á sostener­
las. S. S. se ha enrabietado un poco por la lectura de las 
cifras que ha hecho el señor presidente del Consejo; pe­
ro debo decir que aun había 100 millones mas gastados, 
aunque no formalizados durante la adminis:racion de su 
señoría; de modo que no quedaban en el último plazo 
mas que 150 millones de la emisión de los 600.

En cuanto al presupuesto...
El Sr. VICEPRESIDENTE (Martin de Herrera); Han 

pasado las horas de leglamento, y se ha presentado una 
proposición sobre próroga de la sesión. (Muchos señores 
diputados piden la palabra.)

El Sr. R am os c a l d e r ó n : a  propuesta de cual­
quier diputado se puede preguntar si se proroga ó no la 
sesión.

EiSr. VICEPRESIDENTE (Martin de Herrera): Una 
forma de proponer es la proposición. (Reclamaciones.)

Se leyó el art. 33 del reglamento, que decía que á 
propuesta del presidente ó de cualquier diputado se po­
drán prorogar las sesiones.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Martin de Herrera): La 
forma mas natural de proponer es hacer una proposi­
ción. (No, no.—Reclamaciones en la izquierda.)

El Sr. RODRIGUEZ (D. Gabriel): Deseo saber si han 
pasado las horas de reglamento. Si han pasado, y son 
las ocho .y diez minutos, estamos fuera del reglamento 
y no se puede dar cuenta de nada.

E lSr. VICEPRESIDENTE (Martin de Herrera): Esta 
proposición se presentó antes, y cuando se cumplieron 
las horas de reglamento interrumpí al señor ministro de 
Hacienda anunciando que se iba á hacer la pregunta, 
porque habla una proposición en ese sentido, y yo creo 
que esta es una forma aceptable de preguntar si se pro­
rogaba. Sin embargo, podré estar equivocado, y el Con­
greso resolverá.

El Sr. SECRETARIO (Ríos Portilla): ¿Se proroga la 
sesión?

(Muchos señores diputados piden la votación nomi­
nal.—Murmullos )

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(Sagasta): Si no ha empezado la votación...

(Voees en la izquierda: Ha empezado ya; no se pue­
de interrumpir.—Reclamaciones y rumores en todos los 
bancos.)

ElSr. VICEPRESIDENTE (Martin de Herrera): Rue­
go al Congreso que me oiga: apelo á su dignidad. Or­
den, señores. El señor secretario ha formulado la pre­
gunta cuando yo acababa de pronunciar ciertas palabras 
contestando á un señor diputado, y cuando yo le había 
encargado aun que la formulara. Estaba haciendo ob­
servaciones á un señor diputado, y al decir que podía 
estar equivocado en la cuestión de forma, el secretario 
hizo la pregunta. Era necesario juzgar mi conducta, y 
yo podía estar equivocado en la cuestión de forma; pero 
de aquí á hacer la pregunta de próroga hay distancia. 
La presidencia cree que la fórmula de proposición es 
aceptable.

Yo, pues, pregunto: ¿procede tratar la cuestión de 
próroga en forma de proposición?

El Sr. SECRETARIO (R íos Portilla): Siento que el 
señor presidente que tan rectamente ha presidido esta 
tarde, me ponga en el caso de reclamar contra la exac­
titud de sus palabras. Todos los que han estado aquí 
saben lo que ha pasado, y prueba de que su señoría me 
mandó hacer la pregunta, es que se levantaron muchos 
diputados, y viendo yo que muchos pedían que fuese 
nominal la votación, lo dije así, y el señor presidente 
añadió; «será nominal.»

El Sr. VICEPRESIDENTE (Martin de Herrera): Yo 
decia; estafé en un error, pero creo que puede hacerse 
una proposición de próroga de sesión; y al decir que la 
votación seria nominal, era para decidir ese punto, á sa­
ber: sí es admisible una proposición de próroga de se­
sión ó no.

El Sr. RODRIGUEZ (D. Gabriel): S. S. ha dicho que 
la cuestión era relativa á ai se podía pedir la próroga 
por escrito. No es eso lo que yo decia, sino que desde el 
momento en que han trascurrido las horas de regla- 
mentOi no podemos hacer nada sin prorogar la sesión.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Martin de Herrera): La 
proposici-a se presentó antes de terminar las horas de 
reglamento.

El Sf. RODRIGUEZ (D. Gabriel): No estamos en se­
sión. (Voeo ■ en todos los bancos: A la votación, señor 
presidente.)

El Sr. LASALA: Que se lea el art 42 del regla­
mento.

Se leyó, y decía:
«Los ministros obtendrán la palabra siempre que la 

pidan.»

El Sr. RODRIGUEZ (D. Gabriel): En se.sion.
El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 

(Sagasta); ¿Es posible que no pueda haber palabra? ;A 
votar á votar.) ¿Es posible? (Interrupción,. ¡Han habla­
do todos los señores diputados, y no puede hablar el go­
bierno!!

El Sr. VICEPRESIDENTE (.Martin de Herrera): El 
señor presidente del Consejo tiene la palabra, y el pre­
sidente está aquí para sostenerle en el uso de su de­
recho.

 ̂ El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(Sagasta): Señores diputados... (A votar, á votor; esta­
mos fuera de sesión.) Señores, ¿queréis llevarla cuestión 
á este terreno, á pesar de la tregua que el gobierno ha 
pedido? Pues sea: y el gobierno hace esta cuestión cues­
tión de gabinete. ¡Grandes rumorea y reclamaciones en 
unos y otros bancos.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Martin de Herrera); Se­
ñores, se va á votar sobre lo que ha dicho desde luego 
el presidente, á saber, si es admisible bajo la forma de 
proposición incidental, la propuesta de próroga de se - 
sion.

(Grandes murmullos: muchos señores diputados ha­
blan desde sus asientos sin que pueda percibirse lo que 
dicen; durante este tiempo, los señores secretarios se 
niegan á tomar la votación; el señor presidente llama 

j para que la tomen y la autoricen á dos señores diputa- 
; dos, y los señores secretarios manifiestan que no aban- 
I donan sus puestos. Momentos de confusión.) 
j El Sr. VICEPRESIDENTE (Martin de Herrera): Or­

den, señores, órden. Yo.no procedería con arreglo á mi 
conciencia, ni obraría con la dignidad y delicadeza que 
este puesto me impone, si no hiciera aquí una declara­
ción. Ya he dicho antes lo que había pasado: yo había 
pedido que el Congreso decidiera sobre la oportunidad ó 
inoportunidad de que entrara á discutirse la proposición 
del Sr. Gamazo y otros, y el presidente es el que debe 
lijar los asuntos que se votan. Si un secretario, que no de­
be presumir de infalible, al repetir la pregunta que se le 
había dicho que hiciera, la repitió mal, debía compren­
der que el voto recaía sobre lo que habia dicho el presi­
dente que se votaba. Ahora bien; aquí no se debe pro­
ceder por sorpresa ni haciendo mistificaciones, y yo he 
dicho bien claro cuál era mi pensamiento.

Pero ahora surge otra cuestión muy diversa; desde 
el momento en que dos ó tres señores secretarios en­
tienden que no se podía dirigir esa pregunta, ni ahora 
se puede votar sobre ella, y en uso de su derecho quie­
ren conservar sus puestos, negándose, sin embargo, á 
tomar la votación, lo que e^Congreso necesita decidir 
ante todo es si tienen razón esos señores secretarios, ó 
la tiene el presidente, y yo le ruego que lo decida. (Si­
guen los murmullos;en la izquierda y aplausos en la de­
recha.—El señor vice-presidenie (Herrera) abandona el 
sillón presidencial, que ocupa el Sr. Becerra.)

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Orden, seño­
res. Yo suplico á todos los sepores diputados que guar­
den el órden, que á todos nos interesa, porque interesa 
al decoro del Parlamento y al decoro del país que repre­
sentamos. Yo suplico á los señores diputados que se 
aquieten, en la seguridad de que así podremos llegar 
mas fácilmente á algo de que no tengamos que arrepen­
timos ninguno.

Entiendo yo que la pregunta que formula el Sa. Her­
rera es sí el Congreso opta por la conducta del presi­
dente ó por la de los secretarios; y como esta pregunta, 
aunque tiene dos estremos, puede reducirse perfecta­
mente á uno, porque aprobada la conducta de unos está 
censurada la del otro, así se va á hacer.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(Sagasta): pido la palabra. *

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra); No puedo con­
cedérsela á S. S., porque so va á proceder á la vota­
ción.

El Sr. REIG: Que se lea el art. 42 del reglamento.
El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Se consultará 

al Congreso si ha de hablar el señor presidente del Con­
sejo.

Muchos señores diputados; Que hable, que hable.
El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 

(Sagasta): Señores, haciendo uso del derecho que me da 
el reglamento, no necesito de vuestra concesión ni de 
vuestra benevolencia, y voy á hablar. No hubiera podi­
do hacerlo si hubiera seguido la votación que habia ya 
empezado; pero como no ha seguido esa votación por 
una cuestión de delicadeza del señor presidente, y aho­
ra se quiere hacer otra pregunta, estoy en mi derecho al 
dirigirme al Congreso para decirle que no creo que hay 
derecho para que se suspenda una votación una vez 
empezada, y que ya queesta sehasuspendido y se quie­
re entrar en una marcha verdaderamente irregular, el 
gobierno, que cree justa y digna la conducta del presi­
dente, se hace solidario con él y suplica á sus amigos 
que voten con el presidente, que ha cumplido con su 
deber.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Debo decir al 
señor presidente del Consejo que indudablemente su se­
ñoría en ocasiones normales tiene derecho siempre para 
hablar; pero yo someto una cuestión al juicio de su se­
ñoría y al del Congreso. Si al terminar las horas de se­
sión nos hubiéramos marchado de aqui, ¿pediría ahora 
su señoría la palabra?

Pero es menester que esto tenga una solución digna 
del Congreso, y yo pido para ello el apoyo de todos los

lados de la Cámara. No hay secretarios parque se han 
retirado cuando el señor presidente, y creo que se puede 
nombrar uno de cada fracción de la Cámara. ¿Quiere el 
Congreso que para ganar tiempo los designe el presiden­
te? (Muchos señores diputados: Sí, sí.) Pues suplico que 
vengan á la mesa á los señores Merelles, Ulloay Valera, 
Moreno Rodríguez y Gómez.

Habiendo pasado estos señores ó acupar los sitios de 
los señores secretarios, el Sr. Merelles preguntó desde la 
tribunas! el Congreso aprobaba la conducta del señor 
presidente.

El señor conde de TORENO: Pido la palabra.
El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): No puedo con­

cedérsela á V. S
El señor conde de TORENO; Lo siento, y me limito 

á protestar contra el escándalo que hemos dado aquí es­
ta tarde.

Procediéndose á la votación nominal sobre la pre­
gunta, se acordó negativamente por 1T2 votos que di­
jeron no, contra 121 que dijeron sí, en la forma si­
guiente:

Señores que dijeron no:
Ulloa (D. Juan).—Moreno Rodríguez.—Gómez (don 

Valentín). -Montero R íos.—Macías Acosta.—Fernandez 
Alsina.—.ár^e.— Rodríguez (D. Vicente).— Vinad.er.— 
Antuñano.-^-Varona.—Muro.— Soler.—Gil Berges.- — 
García López.—Pí y Margall.—Unceta.—Fernandez de 
las Cuevas.—Mendoza C ortina—Sanz y López.—Ortiz 
de Zárate.—Somoza.—Vildósola.—González Zorrilla.— 
Chacón (D. José Maria).—Sainz de Rozas.—Moncasi.— 
Cintron.—Escosura.—Zurita.—García Ruiz.— Soto.— 
Pereda (D. Patricio).—Soriano Plasent.—Lapizburu.— 
Dolz.—Sánchez Yago.—Alvarez de Peralta.—Moret.— 
Hernández Arbizu.—Sanz y Gorrea.—Cardenal.—Mere- 
lo.—Abellan. — Higuera.—Gallego Diaz.— Rodríguez 
(D. Gabriel).— Canga Arguelles (Conde de).— Roche 
(Conde de).— Musoles.—Royo.— Otal.— Rojo Arias.— 
Rivera.—Batanero.—Ruiz Huidobro.—Nuñez de Velas- 
00.—Mosquera.—Poveda.—Morales Diaz.—De Andrés 
Moreno.—Bovillo.—Crespo.—Moliní.— Valbuena.—An- 
glada.— Rozas y Pomar.— Miguel y Dehesa.— Diaz 
Quintero.—Fantoni.—Garrido (D. Fernando).—Cama- 
rena (Marqués de).—Quiñones.— ^Alvarez Taladrid.— 
Blanco y Sosa.—Sofraga (Marqués de).—Llauder.—Al- 
caráz.—Valera (D. José María).—Estéban Collantes.— 
Conde de Toreno.—Conde de Maceda.—Montero y Gui­
jarro.—Conde de Pallares.—Martínez Saco.—Palacios. 
—Llano y Pérsi.-M arques de Valdeguerrero.—Martos 
(D. Enrique).— Villavicencio.—  Sanromá.— Montero 
R íos (D. José).—Carrasco.—Rispa y Perpiñá.—Guerre­
ro.—Molinero.—Tutau.— Echevarría.— Iribas.—Noce­
dal (D. Cándido).—Ruiz Zorrilla (D. Francisco).—Velez 
Hierro.—Sicars.—Trelles.—Nocedal (D. Ramón).—Be- 
ruete.—Veragua (Duque de).—Diegúez Amoeiro.—Ra­
mos Calderón.—Alcalá Zamora.-Marqués de Sardoal. 
—Escoriaza.—Herrero.—Alonso (D. Gregorio).—Salme­
rón y Alonso.-r-Ocon.-Sorní.— Fandos.—Prefumo.— 
Mata.—Padial.—Moreno Pórtela.—Caramés.—Saulate. 
La Orden.—Sánchez del Campo.—Rivero.—Beranger.— 
Oria.—Durán Corchero.—Acosta.—Pasftual y Casas.— 
Vicens.—Ruiz Gómez.—Novia de Salcedo.—Rezusta.— 
Alcibar.—Fernandez Muñoz.—Ibarrola.—Martos (don 
Cristino).—Echegaray.—Baldorioty.—Palanca.—Gaste- 
lar.—Figueras.—Blanc. — Pierrad. — Romero Girón.— 
Gasset y Artime.—Hernández Rodríguez.—Ochoa.—Pa­
saron y Lastra.=PerÍ3 y Valero.—Brú.—Prieto.—Pe­
llón y Rodríguez.—Contreras.—Labra:—Serrano Magri- 
ñá.—Escuder.—Gómez (D. Aniano).—Forastó.—Arrie- 
ta .—Marearrua.—Martínez Barcia.—Castilla.—Abarzu 
za.—González Alegre.—Sr. Vicepresidente.

Total 112.
Señores que dijeron si.

i Merelles.—Sagasta (D. Práxedes Mateo).—De Blas.—
I Alonso Colmenares.—Angulo (D. Santiago).—Topete.— 

Sequera.—Ruiz Capdepon. —Galvez Cañero.—Saave- 
I dra.—Barrenechea. — Capdepon. — Romero Robledo.—
I Muñoz Vargas.—Alvar«do — Martínez Perez.—Angulo 
j (D. Luis).—Navarro y Rodrigo.-Laffitte.—Candau.—
I —Piñol.—Montero do Espinosa.—Masadas,—Garijo.— 

Perez (D. Zoilo).—Muñoz de Sepúlda.—Amat.—Ros.— 
López Domínguez.—Duque de la Torre.—Peñuelas.— 
León y Castillo:—Anciocla.—Moreno Benitez —Serrano 
Bedoya.—Tejada.—Gamero Cívico.—Alonso Mrrtinez.— 
Ulloa (D. Augusto).—Martínez (D, Cándido).—Zabalza. 
—Laguna.—R íos y Rosas.—Bañon (D. Joaquín)-M ar­
tínez (D. Juan de la Cruz) —Bayona.—Moya.—Acuña.
_Avila Ruano.—Bermudez.—Lafuente Casamayor.—
Balaguer.—Curiel y Castro.—Gomis.—Collazo.—Silve- 
la.—Gallostra.—Cánovas del Castillo.—López Ayala.— 
Alvarez Bugallal.—Conde de Villanueva de Perales.— 
Fabié.—Camacho.—Robledo Checa.—Gamazo.—Her­
nández López.—Loring:—Elduayen.—Rivero Cidraque. 
—Merchan.—Adon y Castillejo.—López (D. José María). 
—Arístegui.—Zabal.—Muñoz Herrera.—Sinues. — Sa­
gasta (D. Pedro).—Bueno (D. J. Andrés),—Palau.—Mal- 
donado.—López Guijarro.—López Grado.—AlarconLu­
jan.—Alarcou (D. Pedro Antonio).—Valera.—García 
Martino.—Campos de Orellana.—Roger.—S antiago.— 
Marqués de Santa Cruz de Aguirre.—Gavin.—Reig.— 
Abascal.—Shelly. — Garrido (D. Joaquín). — Arias.— 
Mansi .—Cruzada Villaamil. — Quiroga. — Alvareda.— 
Moreno Nieto.—Terrero.—Lasala.—Marqués de la Ve­
ga de Armijo.—Toro y Moya.—Hazañas,—Fabra.—Za-

balburu.—Rodríguez Castro.—Ruiz Higuero —Chacón. I 
—Gómez Villaboa.—Fernandez Blanco.—Fernandez de 
la Hoz.—Romero Ortiz —Pastor y Laudero.—Aceña.— 
Franco del Corral.—Sanz.—Fernandez de la Somera.— 
Vierna.

Total, 121.

SECCION DE PROVINCIAS

Dice La Convicción de Barcelona del 19:
«Valdría la pena de que la autoridad competente 

adoptase las medidas necesarias al objeto de que no se 
repitieran los escandalosos sucesos que coa mucha fre­
cuencia tienen lugar en los pueblos de esta costa. Es el 
caso que recorren varias partidas de-foragidos sumando 
algunas de ellas hasta 16 hombres, las cuales tienen 
completamente consternadas las poblaciones de Tayá, 
Cabréis, Vilasar de Dalt y demás de aquel contorno. Ha­
ce pocos dias se ha robado la rectoría de Tayá. Después 
se encontraron con algunos vecinos de Vilasar cruzán­
dose algunos tiros entre ellos. Anteayer en Cabréis pro­
dujeron la alarma consiguiente presentándose al ano­
checer. Todos los campesinos están sobresaltados y se 
organizan para resistir á los bandidos viendo qne la au- 

j toridad no lo ha hecho por ahora. De desear seria, pues, 
que la autoridad organizase alguna batida al objeto de 
restablecer la calma en todo aquel pacífico vecindario.»

En Orense han aparecido señaladas varias casas par­
ticulares de personas importantes con cruces |de color 
'rojo, á consecuencia de la escitacíon que ha causada en 
aquel punto el acuerdo de la comisión provincial anu­
lando las elecciones municipales de la capital verificadas 
últimamente.

Las autoridades han intervenido en el asunto, dete­
niendo á tres individuos conocidos por republicanos in­
transigentes, entre los que se enenentra un sereno.

El vecindario se halla poseído del mayor terror por 
aquellas señales, que suponen ser para incendiar los 
edificios.

Un suceso acaba de tener lugar en Alicante, que 
apenas se comprende en el siglo en que vivimos;

«Dos jóvenes bastante acomodadas, en su clase, han 
sido víctimas del mas grosero engaño. Unas jitanas que 
hace dias recorrían nuestras calles, se presentaron en 
las respectivas casas de las susodichas jóvenes, y des­
pués de decirles la mas halagüeña buenaventura, les 
hicieron creer que con la preparación de ciertos filtros 
podrían obtener una fortuna colosal. *

Les dijeron que rezando ciertas oraciones á la Santí­
sima Trinidad, y á los Santos Reyes, llevando una mo­
neda de cinco duros en cada mano y en cada pié, con­
seguirían que se les presentase un caballero montado en 
un soberbio alazan con herraduras de oro y riendas de 
brillantes, cuyo caballero les traería una dote de prin­
cesas.

Esto parece que no es posible que encuentre quien lo 
crea: sin embargo, las jóvenes en cuestión lo creyeron, 
tanto que una de ellas ha dado á las jitanas 1.200 reales 
y casi todas sus alhajas y ropa de uso, y la otra 120, 
para que les preparen el filtro milagroso.

Las jitanas huyeron en cuanto -fueron dueñas del 
peculio de sus inocentes victimas, y si el telégrafo no 
las alcanza, como es de suponer, la estafa quedará im­
pune, y la ignorancia de las burladas les habrá costado 
bastante cara.»

VARIEDADES-

FORTIFICACIONES PRODIGIOSAS.

El Times ha anunciado que en breve se terminará un 
trabajo prodigioso, producto de la industria del hierro, 
y que hace veinte años se hubiese considerado como im­
posible. Se espera en breve en Portsraouth, procedente 
de Manches ter, por ferro-carril, el trabajo mas asom­
broso que ha ejecutado la mano del hombre, y que será, 
por lo tanto, la octava maravilla del mundo.

Es una construcción colosal, compuesta de placas de 
hierro de un espesor de 15 pulgadas. Algunas de estas 
placas tendrán 26 piés de largo y representan un valor 
de 200 libras cada una.

Cada placa, cada boton, cada ribete, es de una per­
fección que no cede al mecanismo de un reloj.

Todo esto debe montarse en el punto de su destino, 
de manera que forme solo una masa sin aberturas ni in - 
tersticios Será un objeto único en el mundo, que re­
cordará los palacios encantados de los Cuentos orienta­
les, y representando los nuevos fuertes de Spithead.

Hace quince años se decidió proteger los aproches 
de Portsmouth con fuertes fijos, en vez de baterías do­
tantes y móviles y de aqui ha salido la maravilla de que 
hablamos. Escede á las maravillas de los cuentos de las 
mil y una noches, puesto que para construirla no son 
necesarios cimientos. El problema era erigir un fuerte 
fijo sobre la arena, tan sólido como si estuviese abierto 
en roca. Es un castillo de hierro de 700 pies de circunfe­
rencia y de 30 pies de alto.

Será la última forma de las fortificaciones y escepto 
los mate-iales, es volver á los modelos primitivos Hoy 
los muros de hierro son respecto de lis balas, lo que era 
la piedra para los arietes y los dardos. Ningún cañón co - 
nocido hará mella en el fuerte de Spithead, por muy cer­
ca que intentase la esperieucia.

En revancha el cañón del fuerte barrerá todo objeto 
flotante en la superficie de las aguas. Es un fuerte úni­
co en el mundo por su fuerza de resistencia y su pode­
rosa acción.

Cada uno de esos fuertes, solo la armadura metálica, 
cuesta 45.000.000 millones de reales. Estará artillado 
con 24 piezas de á 600 en una línea y 25 de 400 en la 
otra. Los buques costaban antes 100.000 rs. por cañón, 
ó sea 4 millones de reales una fragata de 40 cañones y 
hoy cuesta 10 millones de reales. Un buque de torre con 
4 cañones, cuesta 40 millones.

En resúmen, cada fuerte de hierro cuesta cien millo­
nes de reales, incluso el armamento.

Añadamos los fuertes de tierra y los buques, dice el 
Times y el corazón se hace pedazos al pensar en los gas­
tos, en la inteligencia, en la actividad que hemos derro­
chado, y que aplicados á la instrucción, transformarían 
el mundo!

GACETILLAS.

Por la  adm inistración centrai de Correos se ha
publicado el siguiente anuncio en la Oaceta de ayer;

«Con el fin de conocer esta administración inmedia­
tamente las faltas ó retrasos en el recibo de la corres­
pondencia del correo interior, se suplica ai público que 
en vez de acudir á la prensa para denunciar sus quejas 
lo haga directamente á esta administración, depositán­
dolas en el buzón que al efecto se establece desde hoy en 
el portal de esta dependencia por la calle de la Paz, se­
guro el público que después de hechas las investiga­
ciones debidas y que se haya depurado la exactitud de 
lo que se denuncie, el correctivo será instantáneo y 
aplicado al empleado que haya faltado á sus deberes.

Madrid 22 de Enero de 1872.—El administrador, José 
Marina.»

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo dal día.

Nuestra Señora de la Paz y San Timoteo obispo y 
mártir.

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 
en la iglesia del Colegio de Niñas de la Paz, donde se ce­
lebrará á su escelsa titular con misa mayor y sermón 
que predicará D. Manuel García Menendez, y por la 
tarde se cantarán completas, letanía, salve y reserva.

En la iglesia de San Isidro se celebrará la función 
principal á Nuestra Señora de la Paz con misa solemne 
y sermón que predicará D. Enrique Rivera y de Palma, 
y por la tarde habrá ejercicio*, completas y solemne re­
serva.

En la iglesia de Santiago continúa la novena que 
actualmente se consagra á la Beata María Ana de Jesús, 
y predicará D. Manuel Uribe.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora de las 
Mercedes en D. Juan de Alarcon ó en San Cayetano ó la 
de la Paz en San Isidro ó en San Martin.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—Función 
74 de abono.—Turno 2.“ par.—A las 8 jl¡2.—II Pro­
feta.

ESPAÑOL.—A k s  81¡2.—F. 131 de abono.—T. im ■ 
par. l,® de tres.—La vida es sueño.—La comedia de 
Maravillas.

ZARZUELA.—A las 8 1¡2 —P. 1.30 de abono.—T. 
1.®—El diablo en el poder.

CIRCO (plaza del Rey).—A las 8 1[2.—F. 117 de abo­
no.—T. 1.® impar. El—memorialista.-Las multas de 
Timoteo.—Un huésped del otro mundo.

SALON ESLAVA (pasadizo de SanGinés).—A las 8. 
—Antón perulero.—El querer y el rascar.—El beso.— 
Sistema homeopático.—Baile.

RECREO.—A las 8. —Lagartijo y Frascuelo.—Un 
sarao y una soirée.—Enridice.

CAPELLANES.—A las 7.—Justicia y no por mi ca­
sa.—Francia y España.-----Maruja.—Francia y España.
—El payo de la carta.—Baile.

La temperatura máxima de anteayer fué de 7‘5 y 
la mínima de 3.

Ma d r id .—1872.

Imprenta del 1mdicajx>r db los Oauinob db HiBSRr. 
Costanilla de los Angeles, 3.

SECCION DE ANUNCIOS.
PENA,

PELUQUERO Y  PERFUMISTA,
premiado por la Exposición aragonesa y por la socie­
dad de Amigos, del pais de Zaragoza, ofrece á V. sus 
establecimientos situados en la calle de la Abada, nú­
meros 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, en donde se 
afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.: cortado ó rizado, 
2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 real; también se admiten 
abonos por tarjetas, á 10 rs. docena, que sirven para 
afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Se hacen pelucas 
para señora, con raya francesa, de gró, gasa ó tul ve­
getal, de lo mejor, de 230 á 500 r s . ; id. medias pelucas 
con dos rayas, de la misma clase, de 200 á 300 rs.; ídem 
mas inferiores, con dos rayas, de 140 á 280; id. enteras 
con rava de tul, gasa gró 5 española, de 200 á 320; ra­
yas solas para adelante, de 30 á 280 rs., ó sea á 20 rea­
les pul<»ada armada; lazos, moños y castañas desde 30 
reales á 100 cada uno; hay de todas clases y modelos 
muy bonitos, armaduras de crepé, cocas y rulos de to­
das clases para los peinados de moda, desde 4 rs^en 
adelante; moñas de tirabuzones, desde40 á 200 rs.; aña­
didos y trenzas, de 20 á 3ú0 rs.; pelo para añadidos y 
trenzas, de 40 centímetros á 20 rs. onza; de oO, a «w rs. 
onza; de 60, á 40; de 75, á 50; de 82, á 60; y de 103 a 100 
reales onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á iüO rs. 
par; sortijillas á la ilusión, desde 29 rs. á60 par; capri­
chos de todas clases y tamaños, desde 1 real a 30 cada
uno; bucles sueltos, desde 4 rs. en adelante; algodones 
para rizar el pelo, á 3, 4, 6, 8 y 10 rs. docena; papillotes 
para recoger y rizar el pelo, á 4 y 8 rs. paquete; pelucas 
para toda clase de imágenes; ‘los precios son según el 
tamaño y clase: igualmente toda clase de pelucas blan­
cas de la época, antiguas y para cochero; pelucas p ap  
caballero, desde 8.' a280 rs ; postizos y bisoñés de teji­
do ó al picado, imitando al natural, desde 40 á 200 rs., 
según el tamaño y clase. También se hacen toda clase 
de”cambios y composturas, se lavan pelucas de seño­
ras y caballeros por nuevo método, quedando la raya 
tan brillante casi como si no se hubiera estrenado, por 
6 y 10 rs. cada una. Se enseña á peinar señoras y toda 
clase de peinados á precios módicos; hay salón inde­
pendiente para peinar señoras, servido por las mejores 
oliciala-í: peinado de señora sencillo, 2 rs.; id, un po­

co rizado por delante, 4 ó 6 rs.; id. de sortijillas, 4 á 6 
reales; el cortar el pelo es aparte: peinados especiales á 
precios convencionales; se hace toda clase de rayas, ta ­
pa-calvas y tapa-coronas, por difíciles que sean, imi­
tando al natural: trencillas para sortijas, pulseras, cua­
dros y cuantos adornos de pelo deseen los señores que 
gusten favorecer estos establecimientos.

Se venden cepillos p a ra  la  ropa, sombrero, cabe­
za, dientes y uñas; g ran  surtido de peines y lendre­
ra s  de marfil, concha y  de todas clases; peinetas, es­
ponjas, horquillas y  redecillas.

a d v e r t e n c ia . En dichos establecimientos se en­
cuentran toda clase de novedades de moda en peinados 
de señora, como en adelantos pertenecientes al ramo de 
peluquería, por ser uaa de las primeras casas en Es­
paña de su clase. Se reciben toda clase de encargos, tan­
to de perfumería como de peluquería, y  se remiten a 
provincias con la rectitud que tiene acreditada. Los se­
ñores peluqueros encontrarán toda clase de artículos 
necesarios del arte, tanto en cintas, rayas, elásticos, 
puntas y pelo, con una rebaja considerable, como igual­
mente toda clase de obra hecha al por mayor y menor.

AGUA CIRCASIANA.
Usada por todas las familias reales y por toda .la no­

bleza de Europa.
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda 

la prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los calieüos 

blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta  el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la pieL No 
es una tintura, y en su composición no entra materia a l­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en fres dias la 
caspa por invete-ada que esté; evita la caída del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos eapi- 
Irtcs*

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todo,s los

países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1]2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma de 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.“—Lisboa.
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos, 

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

Vinos del reino y extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal 
en Madrid, Preciados, 6.

CAFÉS MOLIDOS
DE LA

COMPAÑIA COLONIAL.

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empttquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Ouince aüos de mnibradia y superluridad.
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

LA CASA DE MATIAS LOPEZ
CUENTA 20 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los artículos que confecciona son los siguientes:

C H O C O LATE S . C A F E S , TES Y  SO PAS.
Para los Chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de Europa;' 

(puede visitarla, en las horas de trabajo, to.do el que quiera; sus clases no tienen ri-' 
|val; es la casa que mas fabrica y mas vende, debido á la marcha adoptada por ella, 
de apreciar mas su crédito que la utilidad, ganar poco y vender mucho, por la pu­
reza de sn producto y la mas alta perfección en la mercancía, elaborando clases 
que lo permitan los precios de las materias que deben entrar en su confección; de 
¡ser único dueño y no tener colectividad; fué premiado en todas las esposieiones á 
que concurrió: 2.100 puntos de venta en Provincias y 800 en Madrd. Véase el 
opúsculo que ha escrito acerca del origen y fabricación "̂ del Chocolate, 1864 y 1869. 
Precios, desde 5 á 20 reales libra.

CAFÉS.
Nadie con mas asiduidad, nadie con mas inteligencia prepara este néctar deli 

cioso; véase el tratadito que acerca de la utilidad y preparación del Café ha escri 
to el Sr. López, 1870. Muchas son las vigilias consagradas al estudio de este deS' 
cuidado ramo de la alimentación; pero de sus desvelos los ve recompensados por 
el favor del público, que de poco tiempo á esta parte le hace un consumo respeta 
ble. Precios, 8,10 y 16 reales libra.

TÉS.
Variadas son las clases que reúne el Sr. López en su Depósito Central de la 

Puerta del Sol: tiene clases de las mejores que vienen de China, tan teen  negros 
como en perlas y verdes; también los hay buenos y regulares, y sus precios corres­
ponden a la  calidad respectiva; está puesto en paquetitos desde una á ocho onzas 
Sus precios, desde 2 á 5 reales onza.

SOPAS.
Las sopas que confecciona la Casa de López, en competencia en precios y cali­

dad con las que vienen del estranjero, sonde Tapioca, Sagú y Arrow-root, tan di­
gestivas como alimenticias. Su precio, 6, 8 y 14 reales libra.

F áb rica , Palma Alta, núm. 8.—Depósito Central, Puerta del Sol, 13, Madrid. 
Y en Provincias se espenden en los principales establecimientos, donde se ven 

los carteles de la Casa.
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